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PROPUESTAS DE FORMULACIÒN DE UN PLAN DE DESARROLLO PARTICIPATIVO
PARA LA VEREDA LA CRISTALINA DEL MUNICIPIO DE PUERTO GAITAN META
QUE SURJA DE LAS NECESIDADES PLANTEADAS POR LA COMUNIDAD.
Yudi Espitia - Diana Leiva
Resumen
El presente escrito expone las consecuencias y problemáticas sociales y ambientales de la
explotación y extracción de crudo en la vereda La Cristalina, del municipio de Puerto Gaitán (Meta,
Colombia) desde la percepción de sus habitantes. La investigación se propone una revisión
holística, que entrelaza tanto los discursos oficiales de la compañía petrolera y del gobierno, como
las voces de los habitantes que hacen parte de la comunidad. En el primer apartado se reflexiona
sobre la importancia que implica, para los estudios sociológicos e históricos, atender a las voces
relegadas por los discursos oficiales. Luego, en la segunda sección, a través de un examen de la
comunidad y su contexto social, se propone una caracterización de la región a partir de los efectos
experimentados luego del vertiginoso crecimiento demográfico y económico ocurrido en los
últimos cinco años, con la explotación de hidrocarburos. En la tercera sección, se expone la
percepción de los habitantes de la vereda sobre los fenómenos que surgieron como consecuencia de
la explotación de petróleo a la luz de la concepción sobre el desarrollo que tiene la comunidad.
Finalmente, se propone una reflexión sobre la necesidad de atender las voces de la comunidad en el
diseño de las políticas que regulan la explotación de recursos no renovables.
Palabras clave: extracción petrolera; Puerto Gaitán (Meta, Colombia); discurso público y oculto;
políticas desarrollo.
Abstract
This paper explores the social and environmental consequences that oil exploration and production
causes in La Cristalina, a municipality in Puerto Gaitán (Meta, central Colombia). The analysis is
proposed as a holistic overview that links the official discourse about development of both the oil
company and the government, and how the community perceive such endeavor of development.
Public policy offers a glimpse of discourses on development held by government and the oil
industry, while the voices of the community will be the main empirical source to dissect such
colliding perceptions about what development is supposed to be, and what it actually brings about.
The first section considers the importance that sociological and historical studies have in order to
introduce popular voices traditionally subordinated by official discourses. Thereafter, a

characterization of the region is proposed, emphasizing on the rapid demographic and economic
growth experienced in the last years. In the third chapter, the community´s perception is introduced,
and how the exploitation of oil in the region entails a wide range of socioeconomic phenomena.
Finally, a reflection is proposed regarding how the voices of the community must be considered for
the design of policies that regulate the activities related to the exploitation of non-renewable
resources.
Keywords: oil extraction; Puerto Gaitán (Meta, Colombia); public / hidden discourse.
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Introducción

La explotación de recursos no renovables sin una planeación consciente de las
consecuencias ambientales y sociales es una problemática que enfrentan muchas economías
emergentes a nivel mundial. Históricamente la explotación de oro, petróleo y carbón, y de
unos años para acá de mercurio y coltán, entre otro sinnúmero de minerales que requiere el
afán de desarrollo de la época, ha sido un fenómeno que ha afectado a la población
colombiana, en especial en regiones periféricas al centro político-económico-ideológico. El
proceso ha causado el deterioro del entorno natural por negligencia institucional y
empresarial respecto al control del impacto ambiental, pero también una serie de malestares
sociales como violencia simbólica y armada, desplazamiento, inequidad y desigualdad, así
como explotación laboral entre otros fenómenos. Este estudio se ocupa de un
acontecimiento que cambió la historia de una pequeña vereda en los Llanos Orientales
colombianos: la llegada de multinacionales, en específico Hocol S.A., en busca de crudo en
la vereda La Cristalina, un evento que revolucionó la geografía natural y humana de la
región.
El interés de la investigación se centra en exponer el testimonio de los habitantes de la
vereda La Cristalina, quienes han sido testigos del crecimiento económico y poblacional
que impulsó la actividad petrolera, y se han visto beneficiados o afectados de distintas
formas por el ejercicio de esta actividad. Con el propósito de captar los fenómenos sociales
desde la perspectiva de los actores que los padecen, hicimos un trabajo de campo en la
vereda, donde realizamos una serie de entrevistas a los habitantes de La Cristalina que
permitieron hacer una caracterización de la vereda y de los cambios que ha impulsado la
llegada de empresas de exploración y explotación de crudo (ver Anexos 1 y 2). La
percepción de los habitantes sobre la industria petrolera se aúna a sus concepciones sobre el

desarrollo, relación que se entreteje a partir del análisis de las opiniones, críticas y
aspiraciones de la población en torno al petróleo y a las acciones que desde la compañía de
extracción Hocol S.A. y el gobierno municipal, departamental y nacional se emprenden
para impulsar el desarrollo en una región que hace apenas unos diez años era una marginal
y desconocida. Los nombres reales de los entrevistados fueron reemplazados por
pseudónimos, para garantizar el anonimato de sus comentarios, su seguridad e integridad
personal.
En un primer apartado ofrecemos una reflexión sobre la necesidad de articular en la
investigación social las voces de lo que se conoce como “cultura popular” con el discurso
oficial para comprender los fenómenos históricos; esta discusión se desarrolla en torno a
dos conceptos principales: discurso oculto y microhistoria. A continuación se hace un
esbozo histórico del departamento del Meta, del municipio de Puerto Gaitán y de La
Cristalina en particular, donde se resaltan algunos episodios en la historia de esta vereda
que constan en la literatura consultada o en los testimonios de los entrevistados. Luego se
ofrece una caracterización de la vereda, en la que se da cuenta de su economía, su
población, el estado de los servicios públicos y de la infraestructura. Finalmente, se
desarrolla la discusión sobre la percepción de la extracción de petróleo y del desarrollo por
parte de la población de la vereda La Cristalina. En tanto que la bonanza en la región ha
encarecido el nivel de vida y ha atraído a inmigrantes de todo el territorio nacional, se
aborda esta problemática en la que se hace evidente la necesidad de prever los impactos
socio-ambientales de la actividad de Hocol S.A. de cara a un futuro en el que el abandono
de las multinacionales del territorio cuando se agote el crudo, amenaza con generar una
situación de caos social.

1. El discurso no oficial y la microhistoria como forma de análisis
social
1.1.

Discurso público y discurso oculto

La investigación social recientemente ha acuñado conceptos teóricos que giran en torno a la
reivindicación de las voces de actores sociales generalmente relegados. Con el objetivo de
diseñar una propuesta de trabajo de campo, se concretaron una serie de entrevistas semi-

estructuradas, donde se abordaron los problemas de análisis con los elementos pertinentes
para que la voz de los habitantes de la vereda La Cristalina fuese el eje estructurador de la
reflexión.
Para encontrar un equilibrio entre la imposición de políticas desde un centro políticoideológico y las voces periféricas de la comunidad, se tuvo en cuenta la discusión
desarrollada por James Scott (2004) en Los dominados y el arte de la resistencia, un
estudio sobre las relaciones entre el poder y el discurso en distintos escenarios sociales de
interacción y subordinación. Scott acuña dos términos en torno a los cuales gira su
discusión: discurso público y discurso oculto. El primero hace referencia a las relaciones
explícitas entre subordinados y detentadores del poder, que se caracteriza por una actuación
de ambas partes, por la imposición de etiquetas sociales y por el enmascaramiento de
opiniones e intereses auténticos. El discurso oculto, por su parte, es la conducta “a
espaldas” de los detentadores de poder por parte de los subordinados o viceversa. En este
discurso, el actor de la población examinada revela su perspectiva en los escenarios
cotidianos, sin la presión de una autoridad que cohíba sus opiniones. Este es el dialogo con
el actor social que interesa alcanzar este estudio. Ello se justifica en el hecho de que el
discurso público refleja los contenidos que las élites quieren mostrar y sólo
disimuladamente los intereses de los subordinados. La compañía y el Estado representan
ese lado del poder, económico, político, mientras la comunidad es la expresión social de la
subordinación.
Un ejemplo de esta tensión se evidenció durante una reunión sobre empleo e inversión
social en el que se encontraban directivos sociales de las empresas petroleras, en las
inmediaciones de Puerto Gaitán (Meta). Cuando uno de los directivos se dirigió a la
comunidad advirtiendo la cantidad de dinero que había sido invertida en dicho territorio, su
discurso fue interrumpido abruptamente por un líder de la comunidad. Allí se le mandó a
callar aduciendo en forma de burla que lo que estaba diciendo no era lo que pasaba en dicha
comunidad (cfr. entrevista realizada a Dora Márquez, 2014). Ello manifiesta que al hacerse
explícito el discurso oculto, se crea una atmósfera de enorme tensión con posibles efectos
sociales que llevan signos de alienación colectiva. Es una opinión común entre los
entrevistados el que Hocol S.A. ha beneficiado con su inversión social a la comunidad. Sin

embargo, en esta actitud proteccionista hay un riesgo latente, que es percibido por la
comunidad, y es la creación de una dependencia de la petrolera, que es una industria
efímera; esta dependencia se intensifica, además, por el olvido de los entes
gubernamentales respecto a las necesidades de la región.
Como es bien sabido, los planes de desarrollo son instrumentos que se configuran para
garantizar el beneficio común de la sociedad. Sin embargo, cabe preguntarse si realmente
las comunidades tienen injerencia en la formulación y aplicación de estos planes. Para ello,
la discusión de Scott plantea varias estrategias para comprender la conducta política de los
subordinados, entre las que se encuentra el concepto de infra-política, que se refiere a
formas discretas de resistencia que se manifiestan indirectamente. ¿Cómo actúa esta infrapolítica en la organización del poder en la vereda La Cristalina? Lo que nos deja ver el
resultado de las entrevistas es que, más que un infra-política, en La Cristalina se ha
desarrollado, desde el 2007, una política paralela a la de los entes municipales,
departamentales y nacionales, y que reside en Hocol S.A., que es la principal fuente de los
recursos que financian acciones de desarrollo en la vereda, con las consecuencias políticas
y sociales que tal inversión “desinteresada” conlleva.
A este respecto, cabe hacer mención del concepto de maldición de los recursos, que analiza
la paradoja de que los países con mayores riquezas naturales no han sido necesariamente
los que más se han desarrollado. La profusión de recursos naturales tiende a distorsionar la
estructura socioeconómica, y las economías extractivas dan prioridad a la exportación de
sus riquezas y no a su capital humano o al fortalecimiento de economías locales (Schuldt &
Acosta, 2006). Las consecuencias de una economía extractiva irresponsable se reflejan en
un sobreendeudamiento de las regiones que gozan de una bonanza de recursos naturales,
pues la abundancia de flujos económicos crea un auge consumista temporal. Otro malestar
que se evidencia es que la concentración en la explotación de recursos naturales genera que
la economía esté orientada al sector exportador, y que otros sectores queden aislados,
ocasionando su estancamiento. Esto desestimula la generación de empleo, fractura la
diversificación productiva y ocasiona una sobre-dependencia del bien no renovable, como
lo es el petróleo.

La confrontación del discurso oficial de Hocol S.A. y de los entes gubernamentales con el
discurso oculto de los habitantes permite identificar los factores sociales y ambientales en
torno a las actividades petroleras, haciendo énfasis en las expectativas y temores de la
comunidad en cara a un futuro en el que el crudo se acaba, dejando una serie de
problemáticas en la vereda. Para comprender cómo conciben los habitantes de La
Cristalina las acciones de Hocol S.A. en su territorio, que tienden a generar una
dependencia económica y laboral, configuramos el discurso público y el discurso oculto en
torno a una microhistoria de la región.

1.2.

La microhistoria: cómo reflexionar la realidad desde el discurso
oculto

Tuvimos en cuenta el concepto de microhistoria, acuñado por George Steward en 1959
(Zuluaga, s.d.) pero desarrollado por Luis González, que se refiere al “relato verdadero,
concreto y cualitativo del pretérito de la vida diaria, del hombre común, de la familia y el
terruño” (Arias, 2006: 181). Desarrollando este concepto, González llegó a acuñar el de
matria, que por oposición a la patria designa el universo íntimo, cotidiano, local de los
individuos. Esta intimidad de los sujetos con su paisaje social y natural, que atañe
relaciones de pertenencia con una región y con sus cohabitantes, es una de las
características que pretendemos sobresalen del testimonio de los habitantes que
expondremos en la caracterización de la región.
El espacio es el soporte de toda microhistoria que, a diferencia de la macrohistoria, “(…)
pocas veces se olvida la introducción geográfica: relieve, clima, suelo, recursos hidráulicos,
vestidura vegetal y fauna. Tampoco se prescinde de las calamidades públicas (sismos,
inundaciones, sequías, endemias y epidemias) y de las transformaciones impuestas por los
lugareños al paisaje” (González, 2012: 8). Para el presente caso, la caracterización del
territorio de la vereda La Cristalina fue un componente importante de la entrevista; además
del entorno natural y las afectaciones de la extracción de crudo sobre el medio ambiente, se
diseña un entorno social preguntando por las relaciones de poder, los personajes
representativos y los espacios de intercambios socioculturales.

Ahora bien, teniendo como referente el binomio discurso público-discurso oculto, y la
configuración de una región desde las perspectivas de los habitantes (como pretende la
microhistoria), vale apelar a un instrumento con el cual podamos contrapesar las
percepciones de cada núcleo poblacional (sean los pobladores o los detentadores del poder).
Para ello, un trabajo pertinente para el estudio fue el de Carlo Ginzburg, quien en su obra El
queso y los gusanos, analiza el caso de un molinero del siglo XVI condenado por herejía.
Una de las reflexiones que plantea el autor es “¿Qué relación existe entre la cultura de las
clases subalternas y la de las clases dominantes? ¿Hasta qué punto es en realidad la primera
subalterna a la segunda?” (Ginzburg, 1997: 4).
Este interrogante, aplicado a los roles de poder en La Cristalina, permite comprender
algunos fenómenos sociales de la vereda: si bien desde los discursos oficiales la
explotación petrolera se propone como una actividad beneficiosa para la población en
términos de desarrollo y crecimiento económico, los habitantes se sienten desamparados
por el gobierno, pues se ha operado una traslación del poder a Hocol S.A., y son
conscientes de que los beneficios de esta actividad son efímeros y crean una dependencia
que a futuro puede hacer colapsar las relaciones sociales. ¿Qué discurso, entonces, se atiene
más a la realidad? Comparemos las promesas del plan de gobierno del actual alcalde de
Puerto Gaitán con el testimonio de los habitantes:
La disminución a menos de la mitad de los ingresos por regalías petroleras es la peor amenaza que se
observa para responder a las anteriores circunstancias. Para suplir esta disminución en los ingresos
del municipio, adelantaré las gestiones posibles con los gobiernos departamental y nacional, lo
mismo que con gobiernos extranjeros y ONG, coordinando y concertando distintos programas y
proyectos. (Silva, 2012: 5)
La plata ahora viene de la empresa petrolera. Pero la gente no sabe cómo hacer proyectos, ni cómo
pedir ni a quién pedir. La gente acá no tiene un nivel de estudio para ir allá y pasar un proyecto,
porque escasamente saben leer y escribir. Es necesario que la gente aprenda a hacer proyectos.

(Entrevista a Dora Márquez, 2014).
La gente se cansa de ir a las reuniones, porque nunca se hace nada. Hay que empezar a hacer lo que
hay que hacer. (…) Hay muchas promesas, como en toda la política, pero finalmente no se ve nada.
La alcaldía ayuda con los maestros y una persona que capacita a los niños en danzas. Las gestiones

las hemos hecho como comunidad. Necesitamos maestros, médico, eso lo hizo la operadora.
(Entrevista a Mario Jiménez, 2014).

Si bien el discurso oficial compromete al gobierno municipal a enfrentar las consecuencias
de la extracción petrolera, los habitantes de la vereda manifiestan sentirse desamparados,
situación que desemboca en una dependencia de Hocol S.A. En los testimonios también se
hace manifiesto que el diseño de políticas y de proyectos en la región no tiene en cuenta las
necesidades de la comunidad, que están estrechamente relacionadas con el desarrollo de
condiciones dignas de vida, como el acceso a la salud y la educación.
Ginzburg señala que lo que conocemos como “cultura popular” es ante todo una cultura de
la oralidad; esta observación es de gran relevancia para nuestro estudio, pues debemos
considerar que, más que la lectura de documentos oficiales como leyes, estadísticas y
planes de desarrollo (también considerados en el estudio), el análisis de los discursos de la
población es el eje de la discusión y la materia prima de esta investigación. Los conceptos
desarrollados por Ginzburg, que tienen validez para comprender tanto un momento de la
historia de la Italia renacentista como una región en los Llanos Orientales en la primera
década del siglo XXI, revelan que comprender las concepciones de mundo de la “cultura
popular” a partir del análisis de los discursos de la población es de gran relevancia para
desentrañar las voces que la oficialidad silencia, y con ello se ofrece una visión más integral
de los fenómenos sociales e históricos que muchas veces se analizan solo desde la
perspectiva del político o del investigador, ajenos a la realidad concreta, indiferentes a las
problemáticas que sí afectan las vidas de los pobladores.
En este punto debemos también dejar en claro que, como señala Ginzburg, reconstruir la
personalidad individual, sin caer en la anécdota, es una herramienta mediante la cual “(…)
pueden escrutarse, como en un microcosmos, las características de todo un estrato social en
un determinado período histórico” (Ginzburg, 1997: 9). A partir de allí, el autor aclara que
no se trata de encontrar una “cultura homogénea” sino, a través del análisis histórico, “(…)
delimitar un ámbito de investigación en cuyo seno habrá que llevar a cabo análisis
particularizados similares” (Ginzburg, 1997: 13).
Opiniones comunes y encontradas, entrevistados que están informados de la situación en
distintas formas, versiones sobre un mismo hecho que no concuerdan, personalidades

críticas y otras indiferentes; la información que obtuvimos en el trabajo de campo
representa un piélago social multiforme, heterogéneo, que caracteriza las necesidades y
aspiraciones de la población de la vereda. Esta atención a las individualidades que
participan en el análisis social justifica también que en nuestro trabajo caractericemos a
quienes emiten sus testimonios, indicando qué rol desempeñan en la comunidad, haciendo
visibles sus nombres, sus opiniones, sus intereses personales, sus críticas al abandono
estatal, a la actitud irresponsable de la industria petrolera, sus prejuicios respecto a los focos
sociales que se crean como consecuencia de la migración a la región, sus temores sobre el
incremento de la inseguridad y su demanda de una mayor atención de parte de los entes
gubernamentales.
Otro estudio clásico que tuvimos como referencia es el de Emmanuel Le Roy Ladurie,
Montaillou, una aldea occitana de 1294 a 1324. En esta obra, Le Roy nos narra la historia
de una pequeña aldea en los Pirineos a partir del Registro de Inquisición del obispo Jacques
Fournier (quien llegaría a ser el papa Benedicto XII), en el que constan los procesos por
herejía de más de veinticinco personas de la región. A partir del análisis de estas narrativas,
Le Roy Ladurie logra retratar la mentalidad y cotidianidad de los campesinos en una época
en que la herejía cátara llegó incluso a determinar distinciones sociales (Le Roy Ladurie,
1981: 11). Para Le Roy es un imperativo del historiador someter a una crítica aguda sus
fuentes, de modo que “Es el juego equilibrado entre la información de las fuentes, la
interpretación de los hechos y los textos y la narración que de ellos se haga, lo que permite
hacer factible, hilvanado y atractivo el relato: esto se logra en Montaillou” (Zuluaga, s.d.).
En este trabajo se manifiesta, nuevamente, que atender a realidades que la historia oficial
suele relegar propicia un campo de reflexión y de estudio bastante enriquecedor. Los
testimonios de los habitantes de La Cristalina nos permiten estructurar un discurso
polifónico que concibe la realidad desde diferentes aristas.
Retomando la noción de microhistoria, que se ocupa de la matria o patria chica, en lo
temporal difiere de la macrohistoria en que “rara vez deja de partir de los tiempos más
remotos, recorrerlo todo, y pararse en el presente de su pequeño mundo 1. El asunto de la
1

Respecto a sus contenidos, la microhistoria se diferencia de la macrohistoria en que no solo se ocupa de
acontecimientos que “levantan polvareda”, sino también “lo que es en cada momento, la tradición o hábito de
la familia, lo que resiste al deterioro temporal, lo modesto y pueblerino” (González, 2012: 7-8).

microhistoria suele ser de espacio angosto y de tiempo largo, y de ritmo muy lento”
(González, 2012, p. 7). Sin embargo, para el caso de La Cristalina tanto el ámbito espacial
como el temporal son limitados. A diferencia del ritmo lento que caracteriza a la
microhistoria, el fenómeno que nos ocupa, a saber, la influencia de la extracción petrolera
en el desarrollo de la comunidad, además de ser relativamente joven —pues la extracción
de crudo empezó en el 2007—, también ha traído cambios vertiginosos en la región. Nos
ocupa entonces un estadio en la vida de esta vereda en el que se ha presentado un desarrollo
acelerado, reflejado en el aumento poblacional y en los cambios de infraestructura. Ello
tiene incidencia en las dinámicas sociales, pues si bien los habitantes consideran que el
acceso a servicios públicos ha mejorado (sin cubrir todas las necesidades de la población),
identifican que el proceso de migración de los últimos años ha traído problemáticas como
delincuencia, prostitución y violencia.
Para captar las concepciones generalizadas en torno al tema del petróleo, la entrevista
estuvo diseñada de modo que los habitantes pudieran hablar de su cotidianidad, de su rol en
la vereda, y así motivarlos a ir de lo general a lo particular, de su opinión de la región y sus
características sociales y naturales a sus concepciones que sobre el desarrollo; atendemos su
opinión sobre los mecanismos gubernamentales, sus esperanzas y temores alrededor de la
explotación de crudo. Por otra parte, y si bien cada actor manifestó sus opiniones desde su
propia realidad, al sentido de heterogeneidad que propicia atender al discurso oculto de los
pobladores y a su microhistoria, podemos oponer la homogenización de ciertos criterios
manifiestos en la entrevista, y que se relacionan sobre todo con la identificación de
problemáticas: todos los entrevistados coinciden en que el gobierno tiene a la región en el
olvido, en el importante rol de Hocol S.A. en la economía y el desarrollo de la vereda, en
que el crecimiento poblacional es un riesgo social en potencia. Por lo tanto, la selección de
la información atiende tanto a la diversidad manifiesta en los intereses y necesidades
particulares de cada subjetividad, como a un marco común que es la realidad en la que se
dan los intercambios cotidianos de los habitantes de La Cristalina.

Hay que anotar, sin embargo, que la microhistoria raramente se detiene en menudencias, pues discierne entre
lo significante y lo insignificante, y rescata del cúmulo de acontecimientos que alberga una narrativa, aquellos
que son más relevantes, influyentes y trascendentes.

Estos referentes teóricos apuntan al eje de nuestra discusión: cómo los discursos de la
población, que son relegados por la historia oficial, propician una reflexión holística sobre
las dinámicas sociales. Por una parte, el binomio discurso público – discurso oculto
adquiere suma relevancia en la región y el fenómeno estudiados, dado que confrontar los
discursos gubernamentales y de la empresa (discurso público) con el testimonio de los
habitantes (discurso oculto) en torno a la industria petrolera permite una comprensión más
cabal de las consecuencias de la explotación de petróleo en La Cristalina.
Por otra parte, el concepto de microhistoria fue un aporte teórico muy significativo en el
diseño de la entrevista a los habitantes de La Cristalina, y la discusión desarrollada en
torno a este concepto permite identificar categorías de análisis en los testimonios de los
entrevistados. Reconstruir un universo social en base a las opiniones de la población, que es
el propósito al que Ladurie y Ginzburg apuntan, es uno de los objetivos de este trabajo. Con
este balance de las herramientas de análisis, presentamos a continuación un examen sociohistórico de la región y lo local, para escenificar en ese marco la interacción de poder en su
producción, intercambio y/o imposición.

2. Contexto regional e histórico
2.1.

Departamento del Meta

El departamento del Meta se ubica en la región central de Colombia y pertenece a la región
de los Llanos Orientales. Su capital, Villavicencio, es el centro urbano más importante de la
región, ubicado a 90 km de Bogotá D.C. Limita al Norte con los departamentos de
Cundinamarca y Casanare, al Este con Vichada, al Sur con Caquetá y Guaviare y al
Occidente con Huila y Cundinamarca. Tiene una extensión de 85.770 km², que equivalen al
7,5% del territorio nacional

Mapa 1. Departamento del Meta

Fuente: (Acnur s.f.: 1).

“Hasta 1867 el territorio del Meta hizo parte de Cundinamarca; sin embargo, mediante ley,
el 4 de julio de 1868, fue cedido al gobierno central, fecha a partir de la cual se le denominó
territorio nacional de San Martín” (PNUD, s.f.: 11). Fue hasta 1906 que cambió su nombre
por el de territorio nacional del Meta. Finalmente, por medio de la Ley 118 del 16 de
diciembre de 1959 se creó el departamento del Meta.
La región de los Llanos Orientales ha estado marcada por la violencia, no sólo por haber
sido la región del país en que se fundaron las guerrillas de izquierda en la década de los
cincuenta y sesenta (véase Barbosa, 1992), sino también por el conflicto generado a partir
de la llegada de grupos paramilitares que disputan el dominio de esta zona con la guerrilla,
siendo el bloque Centauros de este grupo al margen de la ley el más influyente en el
departamento. La consecuencia de esta violencia armada es el desarraigo social, manifiesto
por ejemplo en el desplazamiento forzado. Dado que la región que nos ocupa está marcada
por la inmigración de desplazados, vale la pena observar la siguiente gráfica, que ilustra los
porcentajes de desplazamiento forzado en la región:

Fuente: Acnur, s.f.: 9.

Las principales actividades económicas del departamento son la ganadería, la agricultura y
la explotación de recursos naturales, en especial de petróleo crudo, en la que ha sido un
paradigma en los últimos años. A partir del 2007 la exploración y explotación petrolera en
el departamento del Meta tuvo un incremento muy significativo, que atrajo el interés de
multinacionales como Pacific Rubiales, Cepcolsa, Hupecol y Hocol, que empezaron en los
la exploración y explotación en regímenes de concesión y asociación con Ecopetrol (cfr.
Velasco y Rocha, 2012: 1). En el siguiente gráfico se ilustra tal crecimiento en comparación
con otros departamentos del país:
Gráfica 1. Producción de petróleo por departamento en Colombia (2004-2012)

Fuente: Velasco y Rocha (2012: 2).

En medio de este auge petrolero, el municipio de Puerto Gaitán, que también ha sido
afectado por la violencia característica de la región, ha sido un foco de extracción de crudo
sino parangón en el departamento. Han sido numerosas las empresas petroleras que han
ejercido su influencia en los últimos años y en toda la periferia del municipio; en este
estudio nos ocupamos en específico de la vereda La Cristalina, un pequeño núcleo
poblacional que hasta hace pocos años no era más que una región dedicada a la ganadería y
la agricultura, y que con la llegada de Hocol S.A. se ha convertido en un ejemplo de los
vertiginosos cambios que la bonanza de un recurso natural trae al entorno social y natural
de una región.

2.2.

La Cristalina: una historia corta y conflictiva

La dinámica poblacional de la vereda en las últimas décadas del siglo XX estuvo definida
por el accionar de los grupos armados ilegales, que generaron dinámicas de desplazamiento
y control territorial, y también por las actividades económicas ilegales anteriormente
relacionadas con el cultivo, procesamiento y tráfico de coca y la posterior adaptación del
entorno al desarrollo de proyectos petroleros. Según la comunidad, La Cristalina se
constituye como inspección desde 1972; hacia comienzos de los ochenta se agrupa el
primer centro poblado de la vereda. A finales de esta década, provenientes del Vichada, el
grupo conocido como “Los Carranceros”, patrocinados por el esmeraldero Víctor Carranza,
empiezan a operar en la zona.

Imagen 1. “Panorámica de La Cristalina, fue destruida por paramilitares y guerrilla en 1999”. Fuente:
http://www.dhcolombia.info/spip.php?article911

El 18 de marzo de 1998, el caserío donde habitaban diez familias resultó reducido a cenizas
tras una acción de la guerrilla, generando el desplazamiento de sus habitantes; en los años
siguientes se desarrolla la confrontación entre los grupos armados ilegales, y en 2000
retornan algunas de las familias originales; a partir del 2005 se inician las actividades
petroleras en la vereda (entrevista a Luz Peñuela, 2014). Esta toma es recordada por una de
las entrevistadas, testimonio en el que además se evidencia la condición de desplazados de
muchos habitantes de la vereda: “Después que quemaron La Cristalina en 1998 todo el
mundo se fue. Se fueron los finqueros. Soy desplazada tres veces. Soy del Huila. Llegué a
La Cristalina a los dieciséis años” (Entrevista a Dora Márquez, 2014). Con el propósito de
reivindicar las voces de los actores de los procesos sociales e históricos en la configuración
de un marco histórico en donde se dé cuenta de cómo perciben los habitantes de La
Cristalina la historia de su vereda, en la entrevista diseñada les solicitamos que hiciesen
una semblanza histórica de la región, en donde se dejan ver varios episodios relacionados
con la lucha armada insurgente, el narcotráfico, irregularidades en adquisición de predios y
el vertiginoso crecimiento de la región a partir de la llegada de la petrolera Hocol S.A.
2.2.1.

La historia vista desde los pobladores

“La Cristalina es como una Colombia pequeñita. Todo lo que pasa en el país a escala
grande, aquí se ve en proporción a la población”. Así concibe Dámaso Mejía, coordinador
del comité de educación de la junta de acción comunal de la vereda, a esta población que
hace pocos años no era más que un caserío en medio de la inmensidad de los Llanos
Orientales colombianos. Dámaso llegó hace seis años a la vereda y en la actualidad, además
de su trabajo en la junta de acción comunal, desarrolla actividades con la empresa petrolera
Hocol, que marcó un hito en esta vereda perteneciente al municipio de Puerto Gaitán.
Dámaso nos refiere que, según tiene entendido, La Cristalina obtuvo su jurisdicción en la
década de los setenta, cuando era tan solo un lugar de paso a personas que se dirigían hacia
el Guaviare y el Vichada. Ese, considera el entrevistado, es un primer estadio de la región,
un alto en el camino de viajeros, ganaderos y agricultores, que poco a poco fue haciendo de
la vereda un centro de intercambio comercial. Sin embargo, a partir del 2006, la población,
afirma Dámaso, se triplicó. La causa: empezó la extracción de petróleo.

Recuerdo similares guarda Dora Márquez, quien llegó en 1982, a los dieciséis años,
desplazada del departamento del Huila: La Cristalina era un conglomerado de fincas
dedicadas a la ganadería. Dora lleva ha sido testigo del abrupto cambio que la actividad
petrolera ha influenciado en la vereda: “Donde hay trabajo todo el mundo va llegando, va
llegando. En ese tiempo había como 76 personas” (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
Luego, recuerda Dora, llegó la actividad con palmas, pero la remuneración era muy baja;
“cuando llegó la petrolera la gente ya no quería trabajar en otra cosa” Entrevista a (Dora
Márquez 2014).
El mismo paisaje desolado es descrito por Mario Jiménez, vicepresidente de la junta de
acción comunal, quien vive hace seis años en La Cristalina, donde además tiene un
almacén y se dedica también al transporte de pasajeros: “Antes de la petrolera había unas
10 o 15 casas, y fincas grandes. La Cristalina se vino a crecer después del auge petrolero.
Mucha gente se fue quedando. Pero había problemas con un predio que se llamaba
Cristalinas. Eso era una finca y la gente se fue apropiando. Todavía eso está en conflicto. El
pueblo ya está grande, tiene calles pavimentadas, barrios” (Entrevista a Mario Jiménez,
2014). Diego, además, nos narra que antes del auge petrolero La Cristalina era un epicentro
en donde se comerciaban insumos para el procesamiento de cocaína, lo que parece
relacionarse con el testimonio de Emilio Castillo, quien llegó en el 2006; hijo de una de las
fundadoras del caserío, y actualmente tiene una empresa de transporte, el entrevistado
afirmó que: “Fue una vereda que tuvo mucha violencia del 2000 al 2004, 2005. Después
que llegó la petrolera cambió mucho el pueblo, se organizó mejor, está más bonito”
(Entrevista a Emilio Castillo, 2014).
María José Suárez, quien administra un restaurante en la vereda, recuerda que cuando llegó,
hace diez años, no había sino cuatro casas en La Cristalina. Al preguntarle sobre qué
cambios ha presenciado, María José afirma: “Todo. No es ni la mitad de lo que era antes.
Cuando yo llegué no había prácticamente nada, una escuelita. Ahora hay de todo un
poquito” (Entrevista a María José Suárez, 2014). Orlando Duque, quien es gerente de la
empresa de transporte Aliance Servi, recuerda: “Era una vereda pequeña en el año 20052006, pero al llegar las compañías fue creciendo y ahorita es un caserío creo con más de
600-700 habitantes. Entonces por eso también ha habido problemas en la comunidad, por la

sobrepoblación. Uno de los inconvenientes es la cantidad de basura que sale, y no hay
dónde recolectarla” Entrevista a Orlando Duque, 2014). Por su parte, Luz Peñuela nos
ofrece una semblanza histórica de los últimos años en la región, basada en su experiencia
en la junta de acción comunal, que citamos in extenso pues ilustra muchas de las
problemáticas generadas por el crecimiento poblacional:
Cuando llegamos a La Cristalina en 2007, sacando las fincas que siempre han existido, eran en el
casco urbano aproximadamente diez casas que había. La población del casco principal era de
aproximadamente 60 personas. En el libro de acción comunal de la junta para ese periodo había 120
afiliados con el caso urbano y el área rural. En el año 2008 tuvimos una influencia de la industria
petrolera, y pues se creó todo el auge, y empezamos a vivir una sobrepoblación […] los terrenos se
cree que son legales pero no han tenido un control. […] Entonces del año 2007 a la fecha el
crecimiento de La Cristalina ha sido como de un 300%, de 120 habitantes, en este momento
podemos decir que tenemos unos 1.300, 1.400, contando niñez, ancianos y demás empleados de las
empresas que están en el momento trabajando en La Cristalina. […] Hoy día ha habido mucho
desarrollo, porque además de la industria petrolera están las fincas palmeras. Entonces el cambio ha
sido beneficioso para algunas personas, pero también nos ha traído problemas porque llegan muchas
personas de muchos departamentos con muchas necesidades y expectativas que no a todo el mundo
se le puede ayudar, ahí sí como dice el dicho, no hay cama para tanta gente. (Entrevista a Luz
Peñuela, 2014)

La semblanza histórica que ofrecen los entrevistados deja ver que la vereda, a pesar de ser
joven, ha sido testigo de muchos de los malestares que agobian a la población colombiana:
lucha de guerrillas de izquierda, narcotráfico, abandono estatal y, ahora, dependencia
económica de multinacionales que extraen los recursos ofreciendo beneficios efímeros. La
imagen de “tierra de nadie” marcó la historia de la vereda durante sus primeros años; un
ejemplo de ello es el predio “El Brasil”, en el que hubo presencia de otra de las
problemáticas de la historia colombiana: el paramilitarismo.
2.2.2.

“El Brasil”: 16.000 hectáreas en manos de paramilitares y grupos empresariales

Un episodio al que no hacen referencia los entrevistados, caracterizado por la violencia y la
corrupción en la vereda, empezó en 1995 cuando el antiguo Instituto Colombiano para la
Reforma Agraria, Incora, tituló 16 parcelas de 1.000 hectáreas en la vereda La Cristalina
(Incora, Resoluciones 81, 82, 83, 84, 129, 156, 204, 264, 265, 266 y 269 del 27 de marzo
de 1995 y 1146 y 1147 del 19 de diciembre de 1995. Rodríguez González, 2014: 322),

predios que se conocieron como “El Brasil” por su gran extensión. Este territorio fue
tomado por grupos paramilitares ese mismo año:
Ese año ‘Los Carranceros’ llegaron a las tierras de los campesinos, tomaron por la fuerza la vereda e
instalaron un centro de operaciones. Las habitaciones de la casa quinta se adecuaron: una como
centro de comunicaciones, otra para torturas y una más para la recuperación de sus integrantes. El
resto del terreno lo utilizaron como una ‘escuela de entrenamiento’ donde los paramilitares recibían
clases de táctica militar y manejo de armas. (Rodríguez González, 2014: 323).

Tras la desmovilización de “Los Carranceros” en 2005, los predios de “El Brasil” fueron
loteados con procesos irregulares (incluso se falsificó la firma de un campesino difunto) a
la viuda de Víctor Carranza (cfr. Rodríguez González, 2014: 324-325), quien finalmente
concedió las 16.000 hectáreas de “El Brasil” a miembros de la empresa Aliar, que en la
actualidad, mediante el grupo La Fazenda, cultiva soya y maíz para alimento de cerdos. La
concesión de estas tierras ha sido investigada por la Superintendencia Delegada para la
Protección, Restitución y Formalización de Tierras, que ha encontrado irregularidades y
estudia si Aliar ha violado la Ley 160 de 1994 que prohíbe la acumulación de varios
predios baldíos de la Nación que originalmente fueran adjudicados a campesinos como
parte de la reforma agraria. Sin embargo, la respuesta del grupo Aliar ha sido que los
predios de “El Brasil” no han sido comprados sino que ha habido arreglos de comodato y
fideicomiso con los propietarios para que la empresa ejerza sus actividades de monocultivo
“Ni la Fazenda es dueña, ni podemos devolver lo que no es nuestro” (cfr. Verdad Abierta,
s.f.).
Así pues, la indiferencia gubernamental respecto a las necesidades y problemáticas de la
región se ha aunado a la presencia de grupos armados ilegales vinculados al narcotráfico,
así como irregularidad en los procesos de adquisición de tierras. No es de extrañar entonces
que en la actualidad los habitantes de la vereda se sientan cobijados por la bonanza
petrolera, que ha sido el evento más importante del municipio en los últimos años y que ha
significado una transformación de las dinámicas socioeconómicas.
2.2.3.

La bonanza petrolera en Puerto Gaitán

A partir del 2007 la exploración y explotación petrolera en el departamento del Meta tuvo
un incremento muy significativo, que atrajo el interés de multinacionales como Pacific

Rubiales, Cepcolsa, Hupecol y Hocol, que empezaron en los últimos años la exploración y
explotación en regímenes de concesión y asociación con Ecopetrol (cfr. Velasco y Rocha,
2012: 1). En el siguiente gráfico se ilustra tal crecimiento en comparación con otros
departamentos del país:
Gráfica 2. Producción de petróleo por departamento en Colombia (2004-2012)

Fuente: Velasco y Rocha (2012: 2).

En el municipio de Puerto Gaitán, en particular, la concentración de la explotación
petrolera es significativa; el territorio denominado “Campo Rubiales”, que empezó a ser
explorado desde 2003 por Pacific Rubiales y Ecopetrol, ha sido una zona sin parangón en el
departamento en lo que a explotación de crudo se refiere. Toma su nombre del caño
Rubiales, afluente del río Vichada. Cabe anotar que los estragos ecológicos no han sido
controlados por el gobierno: mediante Resolución 2355 del 24 de diciembre de 2007, del
Ministerio del Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, se amplió la posibilidad de
vertimiento de residuos de la actividad petrolera en este caño (cfr. Navas, 2011).
Tabla 1. Actividad contractual en el municipio de Puerto Gaitán 2008 cambios de operadoras según
información 2011
Campo
Cabiona
Caño Sur
Guarrojo
Chicuaco
Gabán
Cocli
Sabanero
Caracara

Operadora 2008
Hupecol
Ecopetrol
Hocol
Campetrol
Hupecol
Hocol
Hocol
Hupecol

Operadora 2011
New Granada
Ecopetrol
Hocol
(Área Reservada)
(Área reservada
Hocol
Maurel
Cepcolsa (Cepsa)

Quifa
Meta Petroleum
Meta Petroleum
Rubiales - Piriri
Meta Petroleum
Meta Petroleum
Fuente: Cuadro elaborado sobre la base del Mapa de tierras de la Agencia Nacional de Hidrocarburos 2008 y
2011 (Navas, 2011: 3).

El vertiginoso incremento de las actividades petroleras hizo que la población flotante del
departamento aumentara: en Puerto Gaitán, en concreto, la población pasó de 17.200
habitantes en el 2005 a 30.000 en el 2011 según cifras del Dane (Cfr. Velasco y Rocha,
2012: 3).
La presencia de multinacionales petroleras no ha estado exenta de problemáticas. Hay que
tener en cuenta que la migración no planificada genera brechas y desigualdades que se
encuentran latentes en la población, y que tarde o temprano se manifiestan en desórdenes
sociales como los que han experimentado la vereda y el municipio a raíz de las protestas de
la población demandando mayor atención del gobierno y más control a la industria del
petróleo.
2.2.4.

Las protestas de 2010 en La Cristalina y 2011 en Puerto Gaitán

En el mes de agosto de 2010 unos 500 trabajadores de Hocol adelantaron una protesta
pacífica demandando la atención de los gobiernos y de la operadora respecto a las
problemáticas sociales y económicas de la vereda, a lo que la empresa respondió
solicitando la presencia del Escuadrón Móvil Antidisturbios, Esmad, de la Policía Nacional:
La acción violenta del ESMAD dejó como resultado más de 6 heridos, uno de ellos grave, daños
materiales a negocios del sector, golpes a mujeres y niños, que se encontraban en esa zona, y el
descontento generalizado de la población, que ve cómo en lugar de mejorar sus condiciones de vida,
la tan cacareada bonanza petrolera, se ha convertido en un foco de desestabilización social que elevó
el costo de vida en más de un 500%, trajo consigo el deterioro de las vías y de la tranquilidad de la
región y en últimas la represión y la violencia institucional del Estado. (Alianza Interregional de
Medios, 2010)

Este incidente es recordado por los entrevistados como uno de los episodios de violencia
que han marcado a la región: “Una vez ahogaron a un niño con los gases, el niño quedó en
cuidados intensivos. Se entraban los antimotines a las casas y le pegaban a la gente. Fueron
trece días terribles” (Entrevista a Dora Márquez, 2014).

Imagen 2. Protestas de 2010 en La Cristalina. Fuente: http://www.pasc.ca/es/article/puerto-gait%C3%A1nun-polvor%C3%ADn-petrolero-empresa-canadiense-pacific-rubiales

En el 2011 la crisis social consecuente al aumento poblacional se vio reflejada en conflictos
laborales entre las empresas que operaban en los campos petroleros y sus trabajadores, que
se manifestó en una serie de protestas que terminaron en enfrentamientos con la fuerza
pública y cese de operaciones: 5.000 de los 12.000 trabajadores de Pacific Rubiales
interrumpieron sus actividades (Cfr. Velasco y Rocha, 2012: 1). Los reclamos de los
trabajadores giraban en torno al aumento de salarios, el cumplimiento en los pagos,
estabilidad laboral, mejores condiciones de seguridad industrial y mejores jornadas de
trabajo, mientras que la población local exigía el mejoramiento de servicios públicos y de la
infraestructura de la región. Angelino Garzón, Vicepresidente de la República para la fecha,
reconoció la difícil situación de la región con estas palabras: “Buena parte de lo que pasa
hoy en Puerto Gaitán es por la prepotencia e indolencia de los contratistas y no puede haber
islas en Colombia” (Molano, 2011). Finalmente, en el mes de agosto, tras varios
enfrentamientos con el Esmad y el bloqueo de la vía a Villavicencio, el Gobierno Nacional
creó ocho mesas de negociación para resolver los conflictos, en las que se crearon acuerdos
con la participación de la Iglesia católica.
Una historia marcada por grupos al margen de la ley e irregularidades en la adquisición de
predios a espaldas de los entes gubernamental caracteriza a la región. En el siguiente
apartado hacemos una caracterización de la vereda en la actualidad, teniendo en cuenta los
datos proporcionados por Hocol S.A. y por los entrevistados.

2.3.

Vereda La Cristalina

La vereda La Cristalina pertenece al municipio de Puerto Gaitán (Meta) y se ubica al
nororiente de éste. Limita al Oriente con Planas-río Guarrojo, al Occidente con el casco
urbano de Puerto Gaitán, al Norte con el Puente Arimena, y al Sur con la vía central a
Puerto Trujillo (Cfr. página de la Alcaldía de Puerto Gaitán: http://puertogaitanmeta.gov.co).
La Cristalina se ubica al nororiente del municipio de Puerto Gaitán. Los primeros
habitantes de La Cristalina se remontan a la década de los setenta; sin embargo, apenas en
1990 se creó como vereda, gracias a la acción, principalmente, de Vicente González, su
esposa Teresa y Gilberto Gil. Su joven historia es convulsionada, pues desde sus inicios ha
contado con presencia de la guerrilla de las Farc y grupos paramilitares, sufriendo las
consecuencias de la disputa territorial que libraron estos grupos, cuyo punto central
consistió en la importancia de La Cristalina como punto estratégico en la comercialización
de pasta de coca proveniente del sur del departamento del Meta y del Vichada.

Fuente: Elaboración propia a partir de http://www.weather-forecast.com/locations/Puerto-Gaitan

En los últimos años se ha consolidado un centro poblado donde se concentra alrededor del
83% de las viviendas de la vereda, incluyendo las áreas periféricas del centro poblado; este
también concentra la prestación de servicios y el comercio, además de la infraestructura
veredal; por su parte, el área periférica del centro poblado se compone de asentamientos
que se extienden y se contraen con respecto a las actividades de la operación petrolera,
compuestos por viviendas construidas de materiales provisionales como lonas, tablas y tejas
de zinc, mientras que un sector rural muy amplio en extensión es habitado por una minoría
de la población de la vereda. Este sector periférico al centro poblado pasó de ser una
invasión a convertirse en un proyecto legalizado de viviendas de seis hectáreas (Cfr. Hocol,
2011). La vereda se caracteriza, entonces, por el núcleo urbano, una periferia rural, el
campo de explotación petrolera y los sitios naturales de importancia turística, económica y
cultural, como veremos a continuación.

2.3.1.

Geografía

Imagen 3. Vista aérea de La Cristalina.
Fuente: Hocol (2008: 387).
Mapa 2. Centro poblado de La Cristalina. Fuente:
http://puertogaitanmeta.gov.co/index.shtml?apc=v-xx1-&x=2358195

Un sitio que todos los entrevistados nombran como representativo de la vereda es la
cascada, que además de ser un atractivo turístico es un punto de recreación para los

habitantes. De igual forma la “manga de coleo”, en donde se desarrollan las “actividades
culturales que etiquetan al llano” (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014), como el Festival del
Zaíno, que se creó en el 2005 y que es la principal celebración de la vereda. Otros lugares
importantes, y cuya estructura se ha mejorado a partir de las inversiones de Hocol S.A. y
otras empresas petroleras en la región, son la escuela y la caseta comunal, donde se reúne la
junta y en donde se llevan a cabo actividades culturales y deportivas, así como fiestas y
bazares. El asentamiento principal es Bello Horizonte, que es “ejemplo de lo que logran las
compañías petroleras cuando llegan a una zona” (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014) y que
cuenta con más de 600 habitantes de población fija. Resulta interesante también la mención
que hace Orlando Duque de los hoteles como sitios importantes de la vereda, que han sido
construidos a partir del desarrollo impulsado por Hocol S.A.

Imagen 5. “Cobertura de pastos naturales y arbustivos predominante en el área de estudio”. Fuente: Hocol
(2008: 378).

Imagen 6. “Vista de un sector del caserío. Nótese el tipo de vivienda generalizada”. Fuente: Hocol (2008:
332).

Y así como la población y las dinámicas sociales de La Cristalina han cambiado a ritmo
vertiginoso, el paisaje también. Por una parte, Dora Márquez denuncia que los pozos se han
secado como consecuencia de la actividad petrolera, mientras que Mario Jiménez denuncia,
además de esta problemática del agua, que la concurrencia de vehículos y la deforestación
han afectado a la vida silvestre: “antes se veían muchos tigrillos y conejos, que ahora son
muy escasos”. Pero ha habido cambios importantes para la población, como señalan Emilio
Castillo y Dámaso Mejía, pues se implementó un sistema de alcantarillado y de acueducto,
así como de energía eléctrica; el proceso de urbanización se ha acelerado, y la vía principal,
de unas diez cuadras, ahora está pavimentada y comunica a varias casas, que antes eran de
madera. Otro cambio que hay que tener en cuenta se ha dado en el sector rural, como nos lo
recuerda Luz Peñuela al preguntarle sobre los cambios que ha presenciado en el paisaje de
La Cristalina: “La maquinización de las fincas. Porque ahora Cristalinas, aparte de que
tiene cambios en la geografía por los pozos, por la luz, también miramos que todas esas
fincas que antes eran abandonadas, que antes eran rastrojo, hoy en día son cultivos de
palma, de maíz, son fincas productivas lecheras. Antes las casitas eran en techo de moriche,
las paredes en madera” (Entrevista a Luz Peñuela, 2014). Ruth también hace mención de
una transformación positiva en la vereda, que es la instalación del puesto de salud, pues
antes de este los habitantes debían trasladarse hasta Puerto Gaitán para ser atendidos.

Se trata de una región en la que, como en la mayoría de la región de los Llanos Orientales,
la geografía determina tres actividades económicas principales: agricultura, ganadería y
explotación de recursos naturales, como se especifica en el siguiente apartado.

2.3.2. Actividades económicas
En un estudio ambiental realizado por Hocol (2011) se señala que actualmente la principal
actividad económica está relacionada con la ganadería extensiva, la cual cuenta con número
aproximado de 200.000 reses, con producción tecnificada, mejoramiento genético y pastos
mejorados. En segundo lugar se encuentra el sector de hidrocarburos, liderado por la
actividad del campo petrolero, “(…) el cual produjo en el mes de junio de 2010 una cifra de
13.391 BPDC, según cifras del Ministerio de Minas y Energía. En tercer lugar se encuentra
el sector comercial y de servicios que se concentra en el centro poblado, el cual se ha
fortalecido gracias al incremento de la demanda producto del desarrollo de las actividades
petroleras” (Hocol, 2011).
Sin embargo, a esta afirmación de la empresa podemos aponer la opinión actual de los
habitantes, quienes coinciden en que es la actividad petrolera el motor que impulsa la
economía y el desarrollo en la región, mientras que en segundo lugar consideran los
sembríos de palma:
Antes la actividad económica era la ganadería. Ahorita es la palma. Pero hay poca gente que trabaja
en palma. Allá no pagan seguridad social, en cambio la petrolera sí. Pagan el mínimo en lo de la
palma. La petrolera paga el doble. (Entrevista a Dora Márquez, 2014)
El comercio y la mano de obra en la empresas son las actividades económicas principales. Hay otras,
la palma, la ganadería. La mayoría trabaja o en la operadora o en las palmeras. Son muy pocos los
que tienen marranitos, gallinitas, pero no se puede decir que viven de eso. Si disminuyera el auge del
petróleo el comercio iría en decadencia, porque depende de la actividad petrolera. (Entrevista a
Mario Jiménez, 2014).
La verdad están enfocados en el petróleo. No se han enfocado en nada más. Sólo petróleo y petróleo
y no buscan otras opciones. (Entrevista a Emilio Castillo, 2014).

Algunas actividades tradicionales de explotación de recursos se sintetizan en la siguiente
tabla:

Tabla 2. Uso y Aprovechamiento de recursos naturales inspección La Cristalina
Actividad

Uso y Aprovechamiento

Agricultura

Proyectos agroindustriales y agricultura de subsistencia

Pesca

Pesca artesanal de auto-consumo en el río Muco, Guarrojo y Quebrada Chavilonia

Caza

Caza de venado, danta, chigüiro, armadillo y lapa

Tala

Tala de bosque para construcción de estructuras, corrales, cercas y viviendas
Fuente. Grupo Consultor Eiatec S.A.S. Ficha veredal. Noviembre de 2011. En Hocol (2011: 9).

Vale confrontar la evaluación de la empresa sobre estas actividades con la opinión de
algunos entrevistados:
Hocol (2011)

Habitantes de La Cristalina

“De igual manera, el vertimiento de los

“Nosotros anteriormente subsistíamos de trabajos en fincas y

residuos de aguas negras y grises a las

nosotros la carne que comíamos era carne de monte. Las

fuentes hídricas sin tratamiento previo

especies que nosotros los llaneros estábamos acostumbrados a

produce la contaminación de las mismas.

coger ya se nos han ido. Entonces ya ahora no contamos con

La poca conciencia de la población por la

tanto cachicamo, con tanta lapa, los animales se han enmontado

conservación del medio ambiente se

puesto que se han entrado al hábitat de ellos”. (Entrevista a Luz

evidencia por las prácticas depredadoras

Peñuela (2014)

del medio ambiente: la destrucción de la

Yo pienso que la extracción petrolera afecta de manera negativa

flora

al medio ambiente, porque esa cavidad queda vacía. Si ahí

y

la

caza

indiscriminada

animales” (Hocol, 2011).

de

existía crudo, entonces el agua empieza a filtrarse, entonces para
las raíces de los árboles queda más difícil acceder al agua. Aquí,
a largo plazo, lo que puede pasar es una sequía como la que
vemos ahora en el Casanare […] Me parece que es deficiente
como el Estado adjudica licencias […] Yo nunca he visto aquí
en la cristalina de un seguimiento, sobre vertimiento de aguas,
sobre la tala”. ( Entrevista a Dámaso Mejía, 2014).
Ahora hay más carreteras. No hay igual fauna. El tigrillo se
perdió. Los conejos son escasos. Por la deforestación, la
concurrencia de vehículos. Eso ahuyenta la parte silvestre. Hay
escasez de agua a raíz de las excavaciones petroleras, los pozos
se secaron. (Entrevista a Mario Jiménez, 2014).

La Cristalina es el caso de una comunidad que se organiza en torno a la operación de un
campo petrolero. Desde el año 2005, la principal fuente de trabajo e ingreso para los
habitantes de la vereda, diferentes a los grandes propietarios de tierra, de ganado o de
cultivos agroindustriales, ha sido todo lo relacionado con la prestación de servicios y
comercio, y los empleos directos e indirectos generados por la industria petrolera.
La población de la inspección se identifica como colonos-jornaleros dedicados a las
actividades de la ganadería y labores de cultivo por medio de una relación laboral basada en
el jornal, el cual oscila alrededor de los $25.000; sin embargo, el auge de la actividad
petrolera atrajo una gran cantidad de población flotante en busca de oportunidades, sumado
al progreso del proyecto hacia sus fases finales, las cuales una vez culminadas las etapas
constructivas del proyecto, requieren para su operación mano de obra más especializada y
menos mano de obra no calificada; han generado una oferta de mano de obra, que excede la
oferta de empleo que produce el proyecto en la fase de campo de producción.
Fuera de la actividad petrolera, como es característico de la región, se desarrolla producción
extensiva de ganado y proyectos de agroindustria. Según las cifras aportadas por la
comunidad y la Junta de Acción Comunal, la inspección cuenta con una lista de empleo de
aproximadamente setecientos trabajadores, de los cuales cuatrocientos cincuenta son
hombres y las restantes doscientos cincuenta son mujeres. Mientras de los veinte
trabajadores calificados de la inspección, solo seis de ellos se encuentran trabajando en sus
actividades (Hocol, 2011: 10).
Las tendencias del mercado laboral en el corto y mediano plazo, no varían mucho del
escenario actual, en el sentido de que se van a seguir desarrollando proyectos de
exploración y explotación petrolera, que van a requerir mano de obra no calificada de la
vereda, y continuarán los proyectos agroindustriales.
Desde el 2005, el desarrollo de las actividades de exploración y explotación petrolera, que
tuvieron como epicentro La Cristalina, generaron la dinamización de un importante,
aunque precario sector especializado en el comercio y la prestación de servicios. En esta
actividad se puede encontrar: 1 taller de servicios de mecánica básica, 1 droguería, 1

peluquería, 10 restaurantes, 10 hoteles, 5 misceláneas, 1 supermercado; entre otros
servicios como tiendas de refrescos y alimentos.
Dada la coexistencia de los proyectos agroindustriales, de ganadería extensiva y los
proyectos de hidrocarburos, el crecimiento poblacional seguirá siendo una constante en la
vereda, la cual se ha especializado en la prestación de servicios para el personal vinculado a
la industria petrolera. Hay una imbricación de actores sociales relacionados con las
industrias mencionadas, una diversidad social tanto en aspectos socioeconómicos como de
procedencia y nivel de profesionalización, que complejiza las dinámicas sociales a medida
que aumenta la inmigración.

2.3.3. Población
Como se señaló antes, La Cristalina presenta las características de una colonización
espontánea caracterizada por la multiplicidad de procedencias en sus habitantes, la mínima
correlación con lo institucional, la marginación salpicada de efectos en la delincuencia
ocasionada en el ciclo de la pobreza y marginalidad, además del desorden en la ubicación
urbanística/rural, y la dificultad de concertar acuerdos sin que la violencia aparezca. De
acuerdo a la dinámica regional se pueden establecer los siguientes grupos poblacionales en
la inspección:
1. Llanero de origen cundiboyacense: constituido por colonos cuya permanencia en la zona se
remonta a hace más de dos décadas y cuya motivación o causal migratoria está relacionada con
apertura de frontera agrícola y ganadera.
2. Llanero tradicional: conformado por población cuyo flujo migratorio obedece a movilizaciones
internas del departamento; esta población es portadora de una economía generada por la ganadería
extensiva y su presencia en la zona se relaciona con actividades como la vaquería, trabajo en hatos,
marcado y vacunación de ganado entre otros.
3. Población de origen diverso: el grupo más significativo en La Cristalina, se caracteriza por ser un
grupo diverso atraído por auges o bonanzas como la coca, el petróleo, prestación de bienes y
servicios, y en algunos casos procesos violentos dados en otras regiones (desplazamiento forzado,
recrudecimiento del conflicto). Su presencia se percibe por cambios drásticos en los patrones
demográficos, además de estar relacionados con fenómenos económicos y sociales puntuales, por
ejemplo, el descubrimiento de hidrocarburos y/o minas, auge de cultivos ilícitos, construcción de
obras de infraestructura. (Hocol, 2011).

Las relaciones sociales en la vereda, al parecer de algunos entrevistados, son armoniosas, y
no ha habido mayores problemas en los últimos años. Hay personas “que creen que tienen
la razón y son tenaces en defender su posición” (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014), y
cuando hay problemas, la solución es imponer la “ley del hielo”: las personas sencillamente
se dejan de tratar. Otro problema de convivencia lo advierte Emilio Castillo: “Las personas
no se ponen de acuerdo en ningún proyecto, en nada, es complicado. Todo el mundo tira
para su lado” (Entrevista a Emilio Castillo, 2014). Dora Márquez, por su parte, ve que el
problema más grave es la oferta laboral, y en ello coincide con Mario Jiménez, quien
considera que la concentración de la fuerza laboral en Hocol S.A. genera un desequilibrio
en la población, pues no hay cupo para todos. La misma opinión fue manifestada por Luz
Peñuela, quien descarta cualquier tipo de problemas entre los habitantes de la vereda, a
excepción de la competencia laboral, pues los habitantes antiguos reclaman que se les dé
más prioridad en la industria petrolera que a las personas que llegan de otros lugares. Este
conflicto, al parecer de Ruth, está presente en todas las zonas de influencia petrolera.
El crecimiento poblacional desatado a partir de 2007 y asociado a la presencia de Hocol
S.A. y otras compañías petroleras es quizá uno de los acontecimientos más importantes y
uno de los fenómenos más preocupantes que detectan los entrevistados en la realización de
la entrevista. En la siguiente tabla se ilustra tal crecimiento:
Tabla 3. Variación poblacional de La Cristalina 2005 a 2011
Año

Viviendas

Habitantes

Mujeres

Hombres

2005

25

110

56

54

2006

25

41

19

22

2009

81

503

228

275

2011

220

678

359

319

Fuente: Fundación Hocol S.A., 2011. En Hocol (2011).

Como datos relevantes se observa una caída en la tasa poblacional entre 2005 y 2006. Para
el 2007 y 2008 se carecen de datos, pero para el 2009 se observa un crecimiento
desproporcionado generado por la actividad del campo petrolero como opción de trabajo,
según la empresa, “para los desplazados y desmovilizados, producto del desarrollo riguroso

de los programas de erradicación de cultivos ilícitos en los departamentos y poblaciones
vecinas” (Hocol, 2011).
Sin embargo, más allá de este tono proteccionista de la compañía respecto a los inmigrantes
que llegan a trabajar en la operadora, la poca planeación que ha tenido la inmigración a la
región es una problemática que los habitantes denuncian:
El problema que más se mira ahí es lo del trabajo. Porque ha emigrado mucha gente de afuera a la
petrolera. Incluso hubo una invasión. Llega gente de todo lado: costeños, cachacos, de Armenia, de
Cali. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
Era una vereda pequeña en el año 2005, 2006. Pero al llegar las compañías fue creciendo y ahorita es
un caserío creo que con más de 600, 700 habitantes. Entonces por eso también ha habido problemas
en la comunidad, por la sobrepoblación. Uno de los inconvenientes es la cantidad de basura que sale,
y no hay dónde recolectarla. (Entrevista a Orlando Duque, 2014).
En el año 2008 tuvimos una influencia de la industria petrolera, y pues se creó todo el auge, y
empezamos a vivir una sobrepoblación, ya que una de las veredas que le ha quedado un poco difícil
de manejar en cuanto a sobrepoblación a la alcaldía municipal ha sido Cristalina, puesto que los
terrenos se cree que son legales pero no han tenido un control. Entonces se creó una población de
invasión en donde toda la gente que vino buscando el desarrollo de la industria petrolera, el acceso al
trabajo, se pudo poblar sin ningún control. Entonces del año 2007 a la fecha el crecimiento de
cristalinas ha sido como de un 300%, de 120 habitantes, en este momento podemos decir que
tenemos unos 1.300, 1.400, contando niñez, ancianos y demás empleados de las empresas que están
en el momento trabajando en cristalinas. (…) el cambio ha sido beneficioso para algunas personas,
pero también nos ha traído problemas porque llegan muchas personas de muchos departamentos con
muchas necesidades y expectativas que no a todo el mundo se le puede ayudar, ahí sí como dice el
dicho, no hay cama para tanta gente. (Entrevista a Orlando Duque, 2014).}

En estos testimonios queda evidente que no hubo nunca una planeación para el crecimiento
poblacional, lo que tiene como consecuencia la insuficiencia de la infraestructura para
prestar los servicios básicos a la creciente población, como se deja ver a continuación.

2.3.4. Servicios públicos
Cuando empezó el auge petrolero en la vereda, en La Cristalina no había ningún servicio
público domiciliario permanente; aunque contaba con una infraestructura básica para el
funcionamiento de un acueducto veredal, el sistema no operaba debidamente, y aún hoy en

día no tiene capacidad para atender la demanda. Tampoco había servicio de alcantarillado;
la energía eléctrica era provista por un generador tres horas al día y por plantas eléctricas.
Tampoco había un sistema de manejo de residuos sólidos ni gas domiciliario, y la única
forma de comunicación telefónica era a través del servicio de Movistar.
En la siguiente tabla se ilustra la cobertura de los servicios públicos de la vereda para el año
2011:
Tabla 4. Síntesis de servicios públicos inspección La Cristalina 2011
Servicio

Calidad

Acueducto

El sistema funciona
pocas horas al día en
condiciones regulares
y el agua no cuenta
con tratamiento
adecuado para su
consumo, solamente
un filtrado.

Alcantarillado

Energía eléctrica

Sistema de
manejo de
residuos sólidos

Inexistente

Un generador
eléctrico funciona tres
horas de seis a nueve
de la noche

Inexistente

Cobertura

Infraestructura

Alternativa

11%

Pozo profundo, tanque
elevado, tanque
subterráneo, tanques
auxiliares, filtro,
electrobomba y red en
tubería de PVC

El agua se toma
de pozos
profundos en
cada vivienda o
de fuentes
superficiales

0%

Inexistente, pero en
proceso de construcción
por la administración
municipal.

Las aguas grises
se disponen
100% a cielo
abierto y las
aguas negras se
disponen 100%
en pozos
sépticos.

14%

Generador eléctrico,
postes y tendido
eléctrico, en centro
poblado. Recientemente
se instaló un tendido
eléctrico desde una
subestación ubicada en la
vía a Rubiales, hasta el
Campo Petrolero y
algunas fincas cercanas;
sin embargo no se ha
interconectado con el
centro poblado.

Algunas
viviendas cuentan
con plantas
eléctricas

Inexistente

Quema y entierro
de residuos
inorgánicos y
aprovechamiento
de orgánicos en
alimentación de
animales y abono

0%

Servicio

Calidad

Cobertura

Infraestructura

Alternativa

Gas domiciliario

Inexistente

0%

Inexistente

Leña y gas en
cilindro

Fija 0%
Telecomunicación

La telefonía celular
funciona
adecuadamente

Celular
100%

Antena repetidora en la
inspección del operador
Movistar

Internet
Fuente: Grupo Consultor Eiatec S.A.S. Ficha veredal. Noviembre de 2011. En Hocol (2011). Hay que anotar
que para la fecha la cobertura de electricidad y alcantarillado ha aumentado, si bien aún no cobija a toda la
población de la vereda, sobre todo a quienes viven en la zona rural.

En la actualidad las inyecciones de capital de Hocol S.A. han mejorado las condiciones de
los habitantes de la vereda. Desde 2012 La Cristalina cuenta con energía eléctrica
suministrada por EMSA. Sin embargo, en la zona rural se obtiene la energía por medio de
plantas domésticas de combustible, para quien las tenga. En la vereda el servicio de
telefonía fija no opera y el servicio de telefonía móvil tiene cobertura parcial en algunas
zonas de la misma. De igual manera, hay una deficiencia en la cobertura de la señal de
radio y de televisión, la cual solo puede ser captada por abonado satelital.
La Cristalina actualmente cuenta con un centro de salud de primer nivel, por lo que en caso
de enfermedad o accidente y dependiendo de la gravedad del caso, los habitantes deben
dirigirse al Hospital de Puerto Gaitán y según la gravedad ser remitidos a la ciudad de
Villavicencio.
Algunas necesidades y de las mejoras que ven los entrevistados respecto a los servicios
públicos, relacionándolos con la llegada de la operadora, son:
No todas las personas tienen acueducto, porque la red no alcanza a cubrirlos. La electricidad, una
tercera parte están sin luz. Porque la energía llegó a ciertos sectores no más. La recolección de
basuras. Cristalinas está inundada en basura, no hay dónde botarla. (Entrevista a Mario Jiménez,
2014).
La Cristalina se pobló con la operadora: hay alcantarillado, luz, puesto de salud, caseta de acción
comunal, el internado es más bonito. Ha habido mucho progreso. El paisaje no es igual (…) No

conozco ningún plan de desarrollo en la vereda. Un tanque para recoger agua a medias y ya.
(Entrevista a Emilio Castillo, 2014).
La petrolera trajo energía y acueducto, solo una parte la dio la alcaldía. También ayudó con lo de la
escuela, capacitaciones para las mujeres, cursos de manipulación de alimentos, de electricidad. Tiene
sus pros y sus contras. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).

Si bien algunas de las necesidades de los habitantes han sido cobijadas por el auge
petrolero, es importante resaltar que aspectos como la salud y la educación siguen
estancados y no se han visto beneficiados por las promesas de desarrollo tanto de Hocol
S.A. como del gobierno.

2.3.5. Educación

Imagen 7. Escuela de La Cristalina. Fuente: Hocol (2014: 332).

En La Cristalina funciona la escuela adscrita al Instituto Educativo “Nuevo Horizonte”
sede La Cristalina, la cual ofrece entre los grados 1º a 5º. En cuanto a infraestructura, la
escuela cuenta con una planta física de cuatro salones, sala de sistemas, coliseo cubierto
con gradas y cancha-polideportivo en cemento; además un salón con plataforma para
reuniones comunales, tanque elevado y parque infantil.
Los principales problemas que presenta la educación están relacionados con factores como
la deserción escolar y la interrupción del proceso escolar por las necesidades económicas

familiares. Además de los altos gastos que implica para una familia la manutención de los
hijos mientras estudian, es común que estos empiecen su actividad laboral a muy temprana
edad. De igual forma, el funcionamiento de la escuela se encuentra amenazado por los
constantes problemas que tienen los docentes con la contratación, el incumplimiento de
salarios y los bajos acompañamientos pedagógicos. Los habitantes manifiestan las
siguientes opiniones respecto a la educación:
Los niños están sin clase. Mandaron una profesora, pero se fue. Los niños están sin clase. Porque se
comprometieron a dar clases en la tarde, pero no volvieron. (Entrevista a Dora Márquez (2014).
Necesitamos un colegio donde haya todos los cursos hasta el bachillerato. (Entrevista a María José
Suárez, 2014).

Por otra parte, la estructura de vivienda tradicional de tipo rural o semi-rural ha sido
reemplazada por una urbanización creciente, que ha sido uno de los síntomas más evidentes
del crecimiento económico a raíz de la explotación de crudo.

2.3.6. Viviendas
En La Cristalina se identifican tres tipos de asentamiento; el primero se compone de las
viviendas establecidas con anterioridad al proyecto de exploración petrolera constituido por
aproximadamente diez viviendas. Posterior a la llegada del proyecto se estableció un nuevo
asentamiento que inició como invasión pero actualmente se ha convertido en el único
legalmente establecido por la compra formal de los predios; la extensión de este
asentamiento es de seis hectáreas, divididas en lotes de 10 x 20 metros, que cuentan con el
trazado de vías de acceso proyectadas y espacios de recreación comunales, en este se
estiman unas 210 viviendas; en tercer lugar, se ha formado un área de invasión, creada por
nuevas familias que continúan llegando a La Cristalina, lo que ha generado problemas
entre los pobladores, así como una situación de miseria de este nuevo asentamiento (Cfr.
Hocol, 2014).

Tabla 5. Características de las viviendas inspección La Cristalina
Componente
Techo
Estructura

Paredes
Piso

Materiales
Zinc o palma
La madera es el material más usado para la construcción de las
estructuras.
Los materiales más comunes para la construcción de paredes son
madera, ladrillo y bloque, en el caso de las viviendas de invasión,
estas emplean geotextiles, plástico y tela de cerramiento de obras.
Cemento y tierra apisonada

Fuente: EIATEC S.A.S. Ficha veredal. Noviembre de 2011. En Hocol (2011).

Las siguientes fotografías dejan ver el contraste entre las viviendas de la mayoría de los
pobladores de la vereda y las de los directivos de Hocol S.A.:

Imagen 8. “Martes 11 de octubre. La vereda Cristalinas aumenta de tamaño con la llegada de trabajadores,
pero las condiciones de vida siguen siendo muy precarias” (fotografía de Sara G. Mendeza). Fuente:
http://notiagen.wordpress.com/2011/10/24/reportaje-fotografico-de-la-accion-humanitaria-y-laboral-a-puertogaitan-meta/

Imagen 9. “Martes 11 de octubre. Cerca de Puerto Gaitán, casas de los directivos de la empresa Hocol”
(fotografía de Sara G. Mendeza). Fuente: http://notiagen.wordpress.com/2011/10/24/reportaje-fotografico-dela-accion-humanitaria-y-laboral-a-puerto-gaitan-meta/

Es importante señalar que el mejoramiento de las viviendas cobija solo a un sector
privilegiado de la población, en tanto que los demás habitantes siguen relegados por el
desarrollo. Las mejoras infraestructurales tienen similar comportamiento, caracterizado por
la inequidad.

2.3.7. Infraestructura
La vereda tiene dos vías de acceso: una de carácter nacional que conecta la ruta
Villavicencio-Puerto Carreño. De la cual, a 40 kilómetros del municipio de Puerto Gaitán
se toma una vía terciaria donde se recorren alrededor de 115 kilómetros. La segunda es una
vía secundaria que se dirige hacia Puerto Trujillo y Campo Rubiales; tomando esta vía se
avanza hasta el kilómetro 26 en el cruce conocido como Las Palmas y se toma una vía
terciaria de alrededor de 55 kilómetros. Debido a las condiciones de las carreteras, la única
empresa que presta el servicio de trasporte público es Flota La Macarena, la cual dispone de
colectivos. El uso de carros particulares de propietarios locales es otra forma de movilidad.
La inspección cuenta con una pista pavimentada de aproximadamente 1.600 m de longitud,
con capacidad de recibir aeronaves con capacidad de carga y pasajeros; la pista fue
construida por la operadora Hocol, para facilitar la operación de la compañía en la zona,
por lo que allí no aterrizan empresas comerciales.

Imagen 10. “Ranchos de plástico de los campesinos”, vereda La Cristalina. Fuente:
http://www.dhcolombia.info/spip.php?article911. Nótese el contraste entre la infraestructura vial y las
condiciones de vida de los habitantes de la región (sin electricidad ni alcantarillado).

Como resultado de las dinámicas de poblamiento del área y el proceso histórico de
distribución de la tierra que caracteriza la región, y de acuerdo a la configuración del
territorio de la vereda, se pueden identificar características diferentes en el área del centro
poblado y en el área de sabana, en cuanto a la estructura de la propiedad y la tenencia de la
tierra.
Con respecto al área del centro poblado, se caracteriza por estar habitada en su mayoría por
pobladores recientes. El área más antigua del centro poblado se compone de predios
menores a una hectárea, los cuales se encuentran en posesión desde el momento de la
fundación de la vereda, mientras que las más recientes se encuentran escrituradas y algunas
otras en invasión.
Del territorio de la vereda, “el 83,3% que se observa, corresponde a los 220 predios que
componen el área del centro poblado, mientras el 0,4% corresponde a una finca, y el 16,3%
restante corresponde a 43 fincas de gran extensión; las cuales ocupan el área mayoritaria de
la inspección, y la menor ocupación de habitantes” (Hocol, 2011).
El cambio que ha traído la industria petrolera en la infraestructura de la vereda es otra
consecuencia notoria de esta actividad que señalan los habitantes:

En cuanto a infraestructura el cambio ha sido grandísimo. La vía principal, esto no es muy grande, es
una calle de unas diez cuadras, y a cada lado están las casas que usted puede ver. Las casas eran en
madera. No había luz ni agua potable. Pues la zona es principalmente de fincas. Desde el 2010 ha
empezado a haber un cambio. Se cuenta con jardines, andenes, el tanque elevado para el tratamiento
del agua. Hay fluido eléctrico gracias a la operadora. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
Antes de la petrolera había unas diez o quince casas, y fincas grandes. La Cristalina se vino a crecer
después del auge petrolero. Mucha gente se fue quedando. Pero había problemas con un predio que
se llamaba Cristalinas. Eso era una finca y la gente se fue apropiando. Todavía eso está en conflicto.
El pueblo ya está grande, tiene calles pavimentadas, barrios. (Entrevista a Mario Jiménez, 2014).
Ahora no es ni la mitad de lo que era antes. Cuando yo llegué no había prácticamente nada, una
escuelita. Ahora hay de todo un poquito (…) Pero hace falta un banco, para que haya préstamo para
los campesinos, si necesitamos algo, maquinaria para las fincas, muchas cosas, un colegio, donde
haya todo, el bachillerato. Un bienestar familiar de verdad, donde reciban los niños desde grado uno
hasta que el niño empiece a caminar, son muchas cosas. Que las mamitas puedan trabajar. (Entrevista
a María José Suárez, 2014).

Estos bruscos cambios en lo que se refiere a la infraestructura y a la población no han
impedido, sin embargo, que en la vereda se mantengan tradiciones características de los
pobladores de los Llanos Orientales, como se deja ver a continuación.

2.3.8. Actividades culturales
Las bases del sistema sociocultural y los referentes de identidad de la población de La
Cristalina están enmarcados dentro de los patrones culturales propios de la cultura llanera,
y los traídos por los colonos que se han asentado en la zona. Las tradiciones llaneras
remontan su origen hacia el siglo XVI con en el proceso de mestizaje e intercambio cultural
entre los españoles andaluces, los indígenas aborígenes de la zona y las poblaciones
migrantes de otras regiones como Venezuela y Santander. La confluencia de creencias y
prácticas y la introducción de ganado vacuno y caballar dan origen a un nuevo sistema de
valores, prácticas y creencias vinculados a la práctica de la ganadería extensiva y la
adaptación del hombre al medio natural del llano. Los referentes de identidad de la cultura
llanera giran en torno al legado de la producción de la ganadería extensiva: la figura del
caballo, el ganado y las sabanas, así como a la música y al baile.

En la actualidad se pueden observar muestras de esta tradición en las fiestas populares que
identifican a la comunidad de la vereda La Cristalina, donde son muy importantes las
festividades que giran en torno a las tradiciones llaneras, como por ejemplo el festival “El
Zaino de Oro”, cuya actividad principal es el coleo, el cual se convierte en el evento
multitudinario más importante del año. Sin embargo, la afluencia de personas foráneas a la
región también incide en la pérdida de los valores tradicionales, que son conservados por la
población nativa. El siguiente testimonio da cuenta de cómo un personaje de la vereda,
conocido como Trivilín, es la imagen de un pasado en el que la cultura local estaba viva:
Representaba al típico llanero, descalzo, bonachón, trabajando la tierra, con sus críos detrás, porque
tiene como ocho hijos. Él trabajó por la vereda. Estaba muy pendiente de cómo se manejaba la parte
natural, lo que son las cuencas hídricas con las que se cuenta aquí, el río el Guarroco, los morichales,
estaba pendiente de las actividades de las fincas. Junto con su esposa realizaba mucho soporte a las
actividades folclóricas, incentivando a los niños por el arte del joropo, de la música llanera. A través
de ellos se veía un fortalecimiento de las raíces culturales. (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014)

La caracterización que hemos expuesto nos deja ver que La Cristalina ha experimentado,
desde la llegada de Hocol S.A., un desarrollo en infraestructura sin precedentes en su corta
historia. Sin embargo este desarrollo, que ha estado vinculado al flujo poblacional y al
consecuente aumento de intercambios comerciales, no se ve reflejado en condiciones de
vida dignas para toda la población, ni en mejora en los servicios de educación y salud, por
lo que en la actualidad demanda atención gubernamental para equilibrar los beneficios
económicos de la extracción de crudo. Además, esta presencia de los poderes municipal,
departamental y estatal, se hace urgente dado un punto muy sensible que pudimos percibir
en el trabajo de campo, y es acallado por los entrevistados: la presencia de grupos
paramilitares que controlan a la población con amenazas que generan desplazamiento, así
como la creciente delincuencia, que los habitantes sí denuncian y relacionan con la
presencia de población foránea. Otra necesidad de la población que demanda atención
urgente es una planeación que frene los impactos negativos de la exploración y explotación
petrolera, tanto en aspectos medioambientales como sociales, pues los ecosistemas se han
visto afectados (como lo manifiestan los entrevistados), en especial las fuentes hídricas, en
tanto que el desequilibrio de condiciones de vida se hace cada vez más grande. A

continuación analizaremos la percepción de los habitantes sobre sus condiciones actuales
de desarrollo, sus expectativas y reclamos, siempre relacionados a la industria del petróleo.

3. Percepción de la extracción petrolera y del desarrollo de los
habitantes de La Cristalina
En la caracterización que hemos expuesto resulta evidente que el inicio de la explotación
petrolera en la vereda La Cristalina ha sido un hito histórico que cambió radicalmente las
dinámicas sociales de la región. Podemos identificar tres momentos claves en las
actividades económicas de la vereda, que en un principio giraba en torno a la ganadería y la
agricultura (especialmente los cultivos de palma africana), para luego ser un punto de
conexión en las redes de tráfico ilegal en los Llanos Orientales, y finalmente un paradigma
de la extracción petrolera en los últimos siete años.
Los eventos que caracterizan la llegada de las operadoras petroleras han sido la inmigración
descontrolada y el mejoramiento de la infraestructura de la vereda. Sin embargo, y a pesar
de que las condiciones de vida han tenido avances positivos para los habitantes, hay una
percepción general de la extracción de crudo como una actividad que beneficia, ante todo, a
grupos ajenos a la población local, como los empresarios y los inmigrantes. Además de
ello, la población es consciente de que el petróleo es un recurso efímero, y de que en cuanto
se acabe la bonanza actual se verá traducida en desempleo, delincuencia, violencia,
abandono estatal, sobrepoblación, inequidad socioeconómica, entre otros malestares
sociales.

3.1.

La llegada de la operadora Hocol S.A.

El descubrimiento de los yacimientos petroleros en la vereda La Cristalina en el año 2007
convirtieron en muy poco tiempo este lugar, considerado marginal y agrícola, en una
importante zona de producción petrolera en Colombia. En los delirios de la fiebre petrolera,
los censos realizados en esta vereda arrojaron en el 2010 una población de 1.500 habitantes,
donde se demostró la intensificación de los flujos migratorios hacia este lugar, cuando para
la década de los noventa la población era aproximadamente de cien personas. La llegada de
la industria petrolera trajo consigo la aparición de nuevos pobladores provenientes de
diferentes lugares del país y municipios aledaños al lugar.

Imagen 11. Taladro de la empresa Hocol. Fuente: http://www.dhcolombia.info/spip.php?article911. La
Cristalina cuenta con un presupuesto inferior al 1% del total del municipio de Puerto Gaitán (Meta),
dependiendo notablemente de los presupuestos de inversión social voluntaria de las empresas petroleras que
se encuentran en dicha zona.

Imagen 12. Oleoducto OOP de la compañía Hocol. Fuente:
http://oleoductoshocol.com/oop/Pages/descripci%C3%B3nsistema.aspx.“El OOP está ubicado desde la
Vereda Las Cristalinas en el Municipio de Puerto Gaitán, Departamento del Meta hasta la Vereda las Palmas
en el mismo municipio, tiene una longitud total de 54,3 Km. en diámetro de doce pulgadas (12”), con una
elevación mínima de 205 msnm y una elevación máxima de 237.7 msnm. El Oleoducto cuenta con dos
trampas de raspadores una de lanzamiento en el CPF del campo Ocelote y una de recibo de raspador en la
estación Palmeras”. (Hocol, 2011: 7)

Desde luego, estos cambios demográficos generaron un abrupto crecimiento de la demanda
en vivienda, infraestructura y servicios públicos. El gobierno local no tenía conocimiento

preciso de la magnitud y consecuencias que se podrían presentar ante el crecimiento
poblacional, así como de la durabilidad del flujo migratorio. Esto significó una serie de
dificultades para enfrentar el flujo humano, reflejadas en la falta de la prestación de
servicios básicos, en una infraestructura deficiente, en el encarecimiento del costo de vida.
Aunque resulta imposible separar en el flujo migratorio lo que es directamente
consecuencia de las ofertas de empleo en Hocol S.A, es claro que buena parte de los
inmigrantes o población flotante de origen cada vez más lejano, no tiene arraigo ni
identidad cultural con la vereda. El gran atractivo son los ingresos delirantes del petróleo,
más atractivos incluso que el lucro ilegal, por lo cual la composición de sus habitantes
proviene de toda la geografía nacional:
Donde hay trabajo todo el mundo va llegando, va llegando. En ese tiempo había como 76 personas.
Luego llegaron las palmeras. La remuneración era muy baja. Cuando llegó la petrolera vino mucho
costeño. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
Eso era un sitio vacío, no era nada, eran dos casitas que había quemado la guerrilla. Luego del auge
petrolero la gente empezó a construir. Antes del petróleo era el cuento de la coca, aquí era un
epicentro donde llegaba carga ilegal de todas partes. Insumos para la fabricación de la coca. Ahí
llegaban anteriormente los compradores, los paramilitares, la guerrilla, a comprar. Posteriormente
llegó la petrolera. (Entrevista a Mario Jiménez, 2014).

Los habitantes ven en la actividad petrolera un arma de doble filo, pues si bien el flujo de
capital promete mejorar sus condiciones de vida, el deterioro del medio ambiente y de las
relaciones sociales es una problemática inherente a las actividades de Hocol S.A.
3.1.1.

Brechas sociales

Como consecuencia de la inmigración, los lazos sociales tradicionales se ven deteriorados,
como vimos en el apartado anterior, pues una población pequeña y unida para tomar sus
decisiones y mantener sus formas de producción y sus características culturales se ve
reemplazada por una amalgama de personas sin ningún rasgo de identidad común:
Las relaciones son difíciles. Las personas no se ponen de acuerdo en ningún proyecto, en nada, es
complicado. Todo el mundo tira para su lado. (Entrevista a Emilio Castillo, 2014).
Luego llegó la petrolera. Cada cual busca su forma de trabajar.( Entrevista a María José Suárez
(2014).

Es como todos los pueblos donde hay auge petrolero, auge coquero. Llega gente de todas partes y de
toda clase. Son diversos dialectos, diversos puntos de vista. En general se lleva una armonía, más o
menos. Ha habido control. (Entrevista a Mario Jiménez, 2014).

Si bien una parte de los habitantes de La Cristalina logra sacar provecho importante del
ciclo petrolero, otros tienen que enfrentar el deterioro de sus condiciones de vida, en
especial por el encarecimiento de bienes de consumo, pero también por el deterioro del
medio ambiente y por la delincuencia que se perfila como una problemática de la vereda.
Además, para la población que piensa que su propio porvenir está en la región, la
incertidumbre relativa al futuro es agobiante, pues la especialidad de la economía en un
único recurso hace que los otros bienes sean traídos de afuera y que, se insiste, en cuanto se
acabe el petróleo no queda más que pensar en un horizonte desconsolador.
3.1.2.

Consecuencias medioambientales

El estudio realizado por Hocol (2011) identifica la sensibilidad del componente hídrico y
del componente biótico de la región, como se aprecia en las siguientes tablas:
Tabla 6. Zonificación ambiental del componente hídrico
Corriente

Clasificación

Calificación
de
sensibilidad

Corrientes menores y

Ambientalmente sensibles y de importancia social.

estacionales, que se

Corresponde a los cuerpos de agua menores del área en estudio y

secan casi

reúnen características hidráulicas e hidrológicas que permiten una

completamente durante

intervención moderada.

Media

la temporada seca del
año (noviembre a
marzo).
Corrientes de primer y

Ambientalmente sensibles, de importancia ambiental y de

segundo orden (caños La

importancia social.

Virgen, Esperanza).

Son fuentes permanentes de muy bajo caudal, eventualmente

Media

empleado para consumo por el ganado.
Río Guarrojo y caño

Ambientalmente sensibles, de importancia ambiental y de

Chavilonia

importancia social.
Son empleados por la comunidad como fuente receptora de

Media

vertimientos de las aguas servidas de las poblaciones cercanas,
por lo que ofrecen un nivel medio de sensibilidad ambiental.
Por su caudal, estos cuerpos hídricos se consideran capacitados
para su aprovechamiento por parte de proyectos de perforación
exploratoria.
Fuente: Hocol (2014).

Tabla 7. Zonificación ambiental del componente biótico
Unidad

Clasificación

Bosque de galería (Bg)

Formación forestal con amplios requerimientos de conservación y

Sensibilidad
Alta

recuperación por su gran importancia estratégica al constituir un
papel de protección de los recursos hídricos, del suelo, de la
vegetación y de la fauna. Presentan baja compatibilidad con el
proyecto y tan solo permiten el cruce por elementos lineales, tales
como vías de acceso, líneas de energía y líneas de flujo.
Rastrojos (Ra)

Esta cobertura surge como resultado de la regeneración natural del

Media

bosque en zonas donde la intervención humana sustrajo las
especies de mayor porte y tamaño.
Al encontrarse asociados a los bosques de galería, como estado
sucesional y físicamente adyacente, presentan también baja
compatibilidad con el proyecto y tan solo admiten elementos
lineales que no implican mayor intervención e incluso adecuación
a las condiciones del área.
Pastos naturales (Pn)

Se asocia a esta unidad de cobertura el Bioma de sabana

Baja

propiamente dicho. La sabana se caracteriza por ser una formación
abierta sin un dosel arbóreo uniforme, donde el componente
herbáceo es dominante.
Dada su baja susceptibilidad y sensibilidad admiten el desarrollo
de cualquiera de las obras y actividades asociadas al proyecto,
siempre y cuando se apliquen los procedimientos definidos por la
industria y los estándares de calidad ambiental incorporados
dentro del sistema de gestión integral de Hocol S.A.
Pastos arbustivos (Pa)

Al igual que la unidad anterior presentan baja susceptibilidad y
sensibilidad admiten el desarrollo de cualquiera de las obras y
actividades asociadas al proyecto, ya que los individuos arbóreos

Baja

que contiene son de pronto desarrollo. Así mismo requieren la
aplicación de los procedimientos definidos por la industria y los
estándares de calidad ambiental incorporados dentro del sistema
de gestión integral de Hocol S.A.
Pastos manejados (Pm)

Unidad que comprende aquellas áreas utilizadas para la actividad

Media

ganadera extensiva y superextensiva.
Su susceptibilidad a las obras contempladas dentro del proyecto,
no tienen mayor connotación. Dado que la actividad ganadera
extensiva sigue siendo incipiente y admite las obras e
infraestructura del proyecto por la pequeña magnitud que estos
elementos tienen en cuanto a las extensiones de esa unidad.
Suelos Desnudos (Sd)

Suelos que han perdido la cobertura vegetal y por ende la

Baja

incipiente capa orgánica que la sostenía, dejando al descubierto las
costras petroférricas o los horizontes de material parental, ya sea
por acción del hombre o de las fuertes lluvias.
Dadas sus condiciones presentan total compatibilidad con el
proyecto.
Zona urbana (Zu)

Corresponde al único centro poblado presente al interior del área

Media

del Campo de Producción Ocelote – Guarrojo, cuyo nombre
equivale al de la vereda de mayor participación en el área,
denominado La Cristalina.
Es medianamente sensible a las actividades y obras del proyecto,
pero dados sus orígenes y el desarrollo comercial que han
alcanzado en la fase exploratoria del proyecto, tienen interés en
suministrar bienes y servicios al proyecto. No obstante el proyecto
se ha planeado manteniendo las directrices que en materia de
distancias y protecciones deben considerarse en este tipo de
proyectos, tan solo manteniendo la circulación de maquinaria y
transporte por la vía principal, e incorporando elementos de
protección como reductores de velocidad, señalización y barreras
de aislamiento.
Fuente: Hocol (2014).

Ahora bien, los habitantes de la vereda detectan, además de las consecuencias sociales, un
impacto medioambiental que amenaza el bienestar de la comunidad, que tradicionalmente
manejaba una relación equilibrada con el entorno ambiental.

[Respecto a los impactos de Hocol S.A.] La contaminación que hay, lo del medio ambiente…
Durante estos años que nosotros hemos estado allá, es poco lo del medio ambiente. Queremos que
limpien las cabeceras, los caños, lo que dice la licencia, porque no han hecho nada. Que reforesten.
Por ejemplo ahorita pasaron unos tubos, ¡y tumbaron! Eso se denunció a la personería. Ahorita lo
hacen por las redes de la luz, pero no es para que hagan mejor dicho una tumba de palmas de
cincuenta años, en un manantial. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
Ahora hay escasez de agua a raíz de las excavaciones petroleras. Un cambio muy acelerado. Los
pozos se secaron. (Entrevista a Mario Jiménez, 2014).
[Respecto a los impactos de Hocol S.A.] A nivel de medio ambiente me parece terrible. Porque
quiéranlo aceptar o no, la extracción del crudo afecta al medio ambiente. Yo siempre he pensado que
si el crudo está allá abajo, con una temperatura, con agua incluso, es porque cumple una función de
sostener la temperatura (…) cuando uno pregunta por ese proceso, y yo la verdad no lo conocía, le
explican a uno que hay una formación rocosa que contiene, como si fuera una cavidad, el crudo, y
que incluso a veces sale con agua. Entonces uno piensa como en el sistema de refrigeración de un
carro. Yo pienso que afecta de manera negativa al medio ambiente, porque esa cavidad queda vacía.
Si ahí existía crudo, entonces el agua empieza a filtrarse, entonces para las raíces de los árboles
queda más difícil acceder al agua. Aquí, a largo plazo, lo que puede pasar es una sequía como la que
vemos ahora en el Casanare (…). Me parece que es deficiente como el Estado adjudica licencias (…)
Yo nunca he visto aquí en La Cristalina de un seguimiento, sobre vertimiento de aguas, sobre la tala.
(Entrevista a Dámaso Mejía, 2014).
Eso sí me preocupa. Es buena porque hay mucho desarrollo para las personas, todo. Pero malo
porque se nos va el agua. Se ha mermado muchísimo. Eso es lo malo. (Entrevista a María José
Suárez, 2014).

Como se deja ver, hay una preocupación entre los habitantes por las consecuencias de la
extracción, sobre todo respecto a las fuentes hidrográficas. Hay que tener en cuenta que
antes de la modernización de la infraestructura de la vereda a raíz de la inversión de Hocol
S.A., la población de La Cristalina dependía de los ríos, manantiales y agua lluvia para sus
actividades cotidianas, no solo para cubrir sus necesidades básicas sino también para
actividades recreacionales y turísticas.
El progreso que conlleva el flujo de recursos del petróleo parece entonces ir en contravía de
la conservación del medio ambiente. Cabe preguntarse entonces si las políticas que regulan
la extracción de crudo en Colombia realmente atienden las condiciones del entorno natural
de las zonas de influencia, así como si se atiende a las necesidades de las sociedades que

interactúan con este entorno. Además de la preocupación latente por los impactos sociales
de la llegada de la operadora, la sociedad de la vereda es consciente de que los ecosistemas
de la región están siendo afectados y que no hay una planeación eficaz para mermar las
consecuencias de la extracción de petróleo.
3.1.3.

Beneficios y problemáticas de la extracción de crudo

Los habitantes están de acuerdo en que la operadora ha traído un crecimiento económico a
la región. A continuación sintetizamos sus opiniones respecto a la extracción de crudo:
Beneficios

Problemáticas

Si no estuviera la petrolera, la compañía, qué sería de

La

migración.

Ha

habido

robo,

la cristalina? Seguiría comiendo polvo. (Entrevista a

(Entrevista a Mario Jiménez, 2014).

prostitución.

Dora Márquez, 2014).
La educación se ha mejorado, más acceso al estudio.

Beneficios económicos, solo lo del momento. Pero

El puesto de salud. Mejoramiento vías. (Entrevista a

cuando se acaba el suelo la gente queda en las

Dora Márquez (2014)

mismas y el daño sigue ahí. (Entrevista a Mario
Jiménez, 2014).

Anteriormente decían que la cristalina era solo coca,
ahora al menos es solo petróleo, al menos es legal.
(Entrevista a Emilio Castillo, 2014)
Es contradictoria, porque yo me beneficio de esa

A nivel de medio ambiente me parece terrible.

labor por mi trabajo y por la actividad económica

(Entrevista a María José Suárez, 2014).

que realizamos en La Cristalina. (Entrevista a
Dámaso Mejía, 2014).
Empleo, prosperidad para las personas, muchas

Ha llegado demasiada gente, porque ven que van a

personas han hecho sus propias casas, tienen su

tener una mejor calidad de vida. (Entrevista a María

terreno. El colegio. (Entrevista a Dámaso Mejía,

José Suárez, 2014).

2014).

En los testimonios de los habitantes hay una referencia constante a la industria petrolera en
relación con el mejoramiento o empeoramiento de sus condiciones de vida y de las
dinámicas sociales de la comunidad. Los estragos ambientales y la sobrepoblación son
denunciados, a la vez que se destacan las mejoras en infraestructura y el crecimiento
económico. En el siguiente apartado ofrecemos una reflexión sobre las concepciones de

desarrollo, para hacer un balance entre las promesas del gobierno y de Hocol S.A. y la
realidad que se manifiesta en el testimonio de los entrevistados.

3.2.

El desarrollo en La Cristalina

3.2.1.

Conceptos de desarrollo

Andreu Viola (2000) ve en el concepto de desarrollo dos características. De una parte, que
está vinculado a una teoría económica neoclásica y solo atiende al desarrollo económico,
pero que se equivoca “al identificar la realidad con un número muy reducido de variables
cuantificables, ignorando todo aquello (desigualdad social, ecología, diversidad cultural,
discriminación de género) que queda fuera de la contabilidad” (Viola, 2000: 11). Por otra
parte, que está asociada a un pensamiento positivista, que tiene una fe ciega en el progreso
tecnológico, por lo que impone cultura racionalista occidental sobre la variedad cultural del
mundo, la modernidad impuso en la lógica de masas una formación en todos los sucesos
que buscan el desarrollo. Es por ello que pensar el desarrollo desde las necesidades de la
gente es una necesidad de los Planes de Desarrollo.
Viola señala que hay dos concepciones sobre el desarrollo; la primera que lo concibe como
la expansión de una economía moderna, industrial y capitalista, y otra que se enfoca en el
aumento de calidad de vida, erradicación de la pobreza y mejores indicadores de bienestar
material. Sin embargo, una modernización excesiva y no planificada puede extender la
pobreza y la marginación social, teniendo al desarrollo. Los habitantes de La Cristalina son
conscientes que el crecimiento económico como consecuencia del flujo de capital de parte
de la operadora es precario en cuanto depende de un recurso no renovable; por otra parte,
demandan mejoras en infraestructura, y resaltan la necesidad de políticas sociales en
educación y calidad de vida. Para que esto sea realmente efectivo, es necesario que tanto
los aparatos institucionales como las comunidades entablen un diálogo abierto, en que las
voces del discurso oculto salgan a la luz para el bienestar común y que la comunidad sea la
principal constructora de su propio desarrollo.

3.2.2.

Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014

El Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014 tiene un fuerte enfoque en el desarrollo regional.
A este respecto, indica que ha de recocerse la diversidad ambiental y cultural del país,
como un “marco de referencia para formular políticas públicas y programas acordes con las
características y capacidades de cada región, teniendo en cuenta las particularidades de sus
diversos grupos poblacionales” (DNP, 2010: 27). Para promover el desarrollo atendiendo
las particularidades de cada región el Gobierno Nacional se propone:
Reducir los desequilibrios sociales, mejorando la calidad de vida de la población, y movilizar las
capacidades de desarrollo endógeno, aprovechando los efectos de vecindad y sus externalidades
positivas para alcanzar mayor crecimiento y competitividad regional. Para ello, se requiere definir
incentivos en materia de localización de actividades productivas y de asignación de inversiones y
recursos, y aprovechar de manera sostenible los recursos naturales. (DNP, 2010: 27)

Sin embargo, los habitantes de La Cristalina denuncian el abandono estatal como una de
las problemáticas más graves de su vereda. Si bien ha habido inversión en infraestructura
para la explotación de recursos naturales, esta ha sido sobre todo impulsada por Hocol S.A.
Por otra parte, el departamento del Meta figura como área de influencia para los siguientes
lineamientos estratégicos diferenciados para el desarrollo sostenible:
Modernización de la infraestructura de transporte minero-energético, desarrollo de cluster mineroenergético y diversificación de la estructura económica.
Promoción de eslabonamientos y desarrollo de clusters de alto valor agregado, para aprovechar las
crecientes posibilidades de mayores ingresos, por cuenta de la expansión de la actividad mineroenergética de la próxima década. (Subrayas nuestras. DNP, 2010: 41)

Si bien hay un énfasis en el desarrollo de la economía extractiva en el departamento, el
Gobierno es consciente de que la concentración en esta actividad es un riesgo económico y
social, y propone diversificar la economía para frenar los impactos negativos del petróleo.
Sin embargo, como veremos más adelante, en la vereda La Cristalina no hay una presencia
del Estado para mitigar las consecuencias de la actividad petrolera que puedan afectar a la
población.
Por otra parte, Ecopetrol concibe el desarrollo aunado a la industria petrolera como un
beneficio para las comunidades:

El Estado debía decidir cómo aumentar sus reservas y su producción; cómo y dónde invertir los
excedentes (equidad social y espacial), y definir las medidas de mitigación que la actividad creaba sobre
el medio ambiente. (Ecopetrol, 2014)

Sin embargo, el flujo migratorio que ha experimentado La Cristalina y el deterioro
ambiental que demandan los entrevistados dejan en entredicho este deber gubernamental.
3.2.3.

¿Qué dice el programa de gobierno municipal respecto al desarrollo?

En el programa de gobierno del actual alcalde de Puerto Gaitán, el desarrollo es una
constante. Se propone como el mejoramiento de vida para la población de forma
democrática:
La equidad como principio fundamental de mi propuesta, implica que el desarrollo y sus beneficios
deben ser para todos, vale decir, que debe ser incluyente y justo en el reparto de las oportunidades
teniendo en cuenta que gran parte de nuestra población es pobre. (Silva (2012: 5).

Así como mejoras estructurales:
Se requiere implementar la infraestructura para el desarrollo económico, adelantar las articulaciones
viales funcionales (red eficiente de vías terciarias) el transporte multimodal complementario, la
ampliación de la cobertura de servicios, la infraestructura eléctrica y de conectividad, con el
propósito de impulsar el desarrollo agroindustrial en perspectiva. (Silva, 2012: 5).

Un desarrollo que cobije incluso a la población inmigrante:
Los primeros impactos tienen que ver con la afluencia creciente de personas de distintas regiones que
demandan servicios, vivienda, y la construcción de nuevos equipamientos colectivos, toda vez que
los existentes, pronto quedarán insuficientes como es el caso de los establecimientos educativos, la
terminal de transporte o los servicios de salud. Por ello, nuestra propuesta de infraestructura para el
desarrollo, y la prestación adecuada de servicios, están diseñadas desde ahora con alcance y
cobertura regionales. (Silva, 2012: 9).

Sin embargo, las promesas del actual alcalde se quedan en ello: promesas. El trabajo de
campo dejó en evidencia que es sobre todo a partir de los recursos que inyecta Hocol S.A.
en concordancia con su compromiso social, que se ha promovido el desarrollo
infraestructural en la vereda. Sin embargo, y como hemos expuesto, estos beneficios sólo
cobijan a un sector de la población, y por el hecho de ser efímeros amenazan con dejar esta

región en un abandono y desorden social que se traducen en violencia, delincuencia,
inequidad, y empeoramiento de las condiciones de vida.
3.2.4.

¿Qué dice la operadora respecto al desarrollo?

Hocol S.A. concibe la inversión de capital en la vereda como una forma de democratizar el
desarrollo a toda la comunidad:
Las autoridades expresaron su complacencia por la continuidad de Hocol en el municipio que se
convierte en un estímulo al trabajo. Consideran que el proyecto constituye un factor de desarrollo
regional a mediano y largo plazo para el municipio, que apoyan el desarrollo del mismo y esperan
que los resultados de los estudios y de los acuerdos sean favorables para las partes, de manera que
conjuntamente se pueda construir un adecuado desarrollo de Puerto Gaitán y la región. (Hocol, 2011:
308).

La inversión social voluntaria como responsabilidad social de Hocol S.A. ha reemplazado
los deficitarios presupuestos anuales del gobierno, que no suplen en su mayoría todas las
necesidades a nivel social, económico, cultural. Sin embargo, esta inversión que brinda la
Hocol S.A. entrega directamente bienes y servicios para satisfacer las necesidades en forma
de asistencialismo, y no promueve la participación activa de la comunidad en la
identificación de sus desafíos, retos y soluciones.
Por otra parte, las regalías que entrega la operadora son consideradas como un motor del
desarrollo en la región, si bien estos recursos no son invertidos por el gobierno municipal
en la vereda La Cristalina:
Además, el significativo incremento en el recaudo de impuestos de industria y comercio, por
movilización de carga, de mercancías, combustibles, ocupa un porcentaje apreciable en el desarrollo
integral del municipio. (Hocol, 2011: 338).

Además, el flujo de capital como consecuencia del petróleo y de personas es señalado por
la empresa como un evento que hace de la región un epicentro del desarrollo, si bien este no
se ve traducido en unas condiciones de vida equitativas para los habitantes, como se
evidenció en el trabajo de campo:
Se desarrollan importantes proyectos de hidrocarburos. Esta posición ha hecho que el municipio se
convierta en poco tiempo en un polo de desarrollo substancial para la región en términos comerciales

y que haya tenido índices de crecimiento poblacional positivos en las últimas décadas. (Hocol, 2011:
343).

Además, el flujo de capital como consecuencia del petróleo y de personas es señalado por
la empresa como un evento que hace de la región un epicentro del desarrollo, si bien estos
beneficios económicos no redundan en un equilibrio de las mejoras para la población en
general, sino que se centran en ciertos grupos poblacionales relacionados con Hocol S.A.
HOCOL cuenta con un

proceso estructurado de desarrollo que busca el crecimiento de los

empleados a través del mejoramiento de las competencias organizacionales y técnicas (Personales y
profesionales); con el fin de asegurar el logro de los objetivos estratégicos a través del afianzamiento
de las capacidades y garantizar así una empresa competitiva en el presente y en el futuro. (Disponible
en: http://www.hocol.com/scripts/contenido.php?idCont=31)

Para Hocol el desarrollo está relacionado con la generación de empleo y la mejora
infraestructural, perspectiva que deja de lado problemáticas como la inmigración
descontrolada, el deterioro de fuentes hídricas, el abandono de la población cuando el crudo
se agote. Esta indiferencia a las problemáticas consecuentes a la extracción de crudo parece
ir en contravía a lo que manifiesta la compañía:
HOCOL cuenta con un marco de gestión comprendido por tres ejes fundamentales que plasman su
manera de relacionarse con la sociedad en la práctica cotidiana, de avanzar en el compromiso de crear
valor social, ambiental y económico, y que define las metas de crecimiento propuestas. (Disponible en:
http://www.hocol.com/scripts/contenido.php?idCont=23)

¿En verdad se promueve este desarrollo social? Por una parte, la población de La Cristalina
tiene una imagen positiva de la compañía en tanto ha inyectado recursos para promover
desarrollos infraestructurales en la vereda. Pero como hemos demandado a lo largo de este
escrito, no hay un interés ni de la compañía ni del gobierno por el futuro de la población de
La Cristalina. A continuación exponemos el compromiso de la compañía respecto a las
comunidades:
Promesa de HOCOL con las comunidades de las áreas de influencia. Generar en el desarrollo del
negocio relaciones incluyentes, participativas y transparentes, que respeten la diversidad de las
comunidades, su tradición, cultura y los derechos de las personas, siempre buscando promover el
desarrollo sostenible y el mejoramiento de la calidad de vida.

• Establecer relaciones con las organizaciones comunitarias legales y representativas de la
comunidad.
• Implementar un modelo de relacionamiento transparente y equitativo.
• Fomentar la creación y el fortalecimiento de distintas organizaciones de base: comunitarias,
sociales, económicas y educativas.
• Promover alternativas económicas y el fortalecimiento de la vocación productiva de grupos y
regiones.
• En operaciones de largo plazo, promover el desarrollo de programas articulados con los planes y
proyectos de desarrollo municipal a través de esquemas multipartitos de inversión (Estado,
Comunidad, Empresa y otros).
• Participar en el fortalecimiento de la capacidad de gestión propia de la comunidad y la participación
de las entidades del Estado en el desarrollo.
(Subrayado nuestro. Disponible en: http://www.hocol.com/datos/Promesas_de_valor.pdf)

Si bien el mejoramiento de la calidad de vida a partir de la llegada de la industria petrolera
en La Cristalina es evidente, el compromiso de Hocol S.A. en fortalecer el gobierno propio
en las comunidades no se ve reflejado en la vereda, pues todos los entrevistados
manifiestan que no hay concertación entre los habitantes ni un diálogo transparente con los
entes gubernamentales. Además, como hemos señalado varias veces, hay una concentración
excesiva de la economía en torno a la industria del petróleo, que deja de lado otras
actividades y que amenaza el futuro económico de la región.
3.2.5.

¿Cómo conciben el desarrollo los habitantes?

Los habitantes, en general, manifiestan desconocer los planes de desarrollo, y se muestran
de acuerdo en que ha sido Hocol S.A. la que ha financiado el desarrollo de la vereda. Es
decir, frente al desarrollo los habitantes de La Cristalina manifiestan que hay un abandono
de los entes gubernamentales, y que es la industria petrolera la que ha llenado este vacío:
La empresa petrolera entregó a la gobernación un puesto de salud. Duró un mes una enfermera, un
auxiliar y un médico, y los sacaron. Allá hay una enfermera. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).

Las cosas están escritas, pero no se cumplen, nunca va una delegación de la gobernación o del
municipio. Si llegan a ir, escuchan, hablan, pero no. Todo se lo dejan a la operadora. (Entrevista a
Mario Jiménez, 2014).
Iván Cortés es un personaje importante. Él llegó con la industria como empleado de la petrolera, y
atendió las necesidades de las personas. Asesoró a mucha gente para construir empresa, para que los
locales tuvieran procesos de capacitación que regalaba la operadora. Lo que no podemos decir de la
administración municipal, ya que le hemos colaborado con votos pero no se ha mirado una persona
representativa en la administración principal en el desarrollo de La Cristalina. (Entrevista a Orlando
Duque, 2014).

Los entrevistados señalan que el desarrollo aún no cobija a gran parte de la población, y
que en la vereda, a pesar del flujo de capital proveniente del petróleo, aún se presentan
condiciones de pobreza y de miseria, lo cual también está manifiesto en los estudios:
Según cálculos del Dane, el 65.54% de la población en Puerto Gaitán vive en situación de pobreza, y
la mayor proporción de pobres habita en zonas rurales (83,49%) donde coincide la ubicación
geográfica de los campos”. (Velasco y Rocha, 2012: 1).

Respecto a la ayuda gubernamental, tan solo uno de los entrevistados manifiesta estar
enterado:
Lo que se desprende del Conpes, porque es una obligación, hay unos presupuestos que se destinan a
la primera infancia, a la educación hemos recibido un aporte en especie, exactamente víveres, y por
parte del bienestar infantil para tener la guardería infantil. (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014).

Una de las demandas más fuertes respecto al desarrollo y al abandono de ciertos grupos
marginales de la vereda está presente en el siguiente testimonio:
Hay que tener en cuenta que las Naciones Unidas tienen unos puntos que determinan cuándo se vive
en condiciones de pobreza. Aquí en La Cristalina todavía hay personas que viven en condiciones de
pobreza, como son los pisos en tierra, no contar con un servicio de alcantarillado y acueducto. El
servicio llega, pero no cubre a todos. Habría que corregir esos puntos que determinan la pobreza
extrema. Segundo, la parte de las tierras, la legalización de los predios. (Entrevista a Dámaso Mejía,
2014).

Esta traslación de ejecución de proyectos en la región de la responsabilidad estatal a Hocol
S.A. es evidente en todos los progresos que identifican los entrevistados:

Entonces el desarrollo de Cristalinas ha sido bonito porque en el desarrollo urbanístico ya contamos
con un proyecto de vivienda que es el barrio Bello Horizonte, las calles principales están
debidamente pavimentadas, con senderos peatonales, con jardín. Entonces hemos tenido una
evolución muy rápida, diría yo, de todas formas debiéndoselo a la industria que está, a la empresa
Hocol y la alcaldía. En la parte estudiantil también, porque nosotros no teníamos sino hasta tercero
de primaria en cristalinas y hoy día contamos con todo el ciclo de básica primaria y tenemos en los
alrededores internado con ya creo que hasta octavo de bachiller y para el próximo año en Cristalinas
creo que va hasta séptimo de bachillerato. (Entrevista a Luz Peñuela, 2014).

Se deja ver entonces que los habitantes, a diferencia de la compañía petrolera, no ven el
desarrollo sólo como crecimiento económico, sino también en relación con servicios como
la educación y la salud, así como aspectos que atañen a la seguridad, salubridad y
planeación. Si bien los entrevistados coinciden en que gracias a Hocol S.A. la
infraestructura de la vereda mejoró notablemente, demandan, en primer lugar, el abandono
del Estado, que se ve reflejado en la inseguridad y en la concentración de la economía en la
explotación de crudo. La prácticamente nula presencia de mecanismos gubernamentales
que promuevan el desarrollo en la vereda es un malestar manifiesto en todos los
testimonios, que contradice los propósitos que esbozamos en la exposición del Plan
Nacional de Desarrollo.
3.2.6.

¿Cómo apoya el gobierno al desarrollo en La Cristalina?

A continuación se exponen las respuestas de los habitantes sobre las ayudas que recibe la
vereda de los gobiernos municipal, departamental y estatal:
La gobernación solo han apoyado con los profesores y el Bienestar Familiar. El Gobierno Nacional
se acuerda pero cuando hay votaciones. De resto no más. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
La ayuda de Puerto Gaitán, lo único es el ejército preguntando por grupos al margen de la ley, o el
CTI. Hay muchas promesas, como en toda la política, pero finalmente no se ve nada. La alcaldía
ayuda con los maestros y una persona que capacita a los niños en danzas. El Gobierno Nacional no
ha colaborado, las gestiones las hemos hecho como comunidad. Maestros, médico, que lo hizo la
operadora. Más aulas. Muchos niños tienen que ir a otras escuelas. Hasta el presente no ha habido
solución a las peticiones. Por ejemplo la ilegalidad. (Entrevista a Mario Jiménez, 2014).
La ayuda de Puerto Gaitán es de un 10% no más, deberían ser más comprometidos, no dejarlo solo a
la parte operativa de la petrolera. Del gobierno departamental tengo entendido que muy poco. Más
que nada la operadora. El Gobierno Nacional para nada. (Entrevista a Emilio Castillo, 2014).

Del Gobierno Nacional solo recuerdo un apoyo. En la parte educativa, cuando recibimos por parte
del ministerio de educación los computadores y el aula virtual. (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014).
Lo único que el gobierno ha ayudado es que han puesto el puesto del ejército, de resto nada.
(Entrevista a María José Suárez, 2014).
Si nos sentimos desamparados de la parte más cercana que es Puerto Gaitán, el departamento, en lo
único que nos colabora en este momento, y eso a raíz no de que sea una ayuda voluntaria sino ha sido
bajo presión, en manifestaciones de la comunidad, es contar con un enfermero, porque el médico no
nos lo han querido enviar, ni la ambulancia. (Entrevista a Luz Peñuela, 2014).

Como se deja ver, los entrevistados sienten abandono político. Se hace necesario una mayor
presencia de espacios de diálogo entre los gobiernos y la comunidad, para que los entes
asuman sus deberes respecto a la población; orientar las políticas del desarrollo a una
democratización del estilo de vida y a una planeación de la extracción de recursos no
renovables que mitigue los impactos socio-ambientales.
Uno de los entrevistados, consciente del abandono gubernamental, formula las siguientes
peticiones a Hocol S.A., testimonio que manifiesta que los habitantes conciben que sus
necesidades en cuanto a medio ambiente y desarrollo social son solucionadas más
fácilmente por la empresa petrolera:
La operadora debería estar pendiente y cumplirlo. La comunidad hace peticiones de reforestación.
No se han hecho como lo ordena la licencia ambiental. Cormacarena no ha dado la autorización ni
dice dónde, pero el presupuesto lo tiene la operadora. (…) Se dictan muchos cursos, capacitaciones,
pero son solo capacitaciones, no como un posgrado, Hocol debería apoyar a jóvenes para estudiar
temas no solo de petróleo sino de medio ambiente, en universidad. Muchos trabajos lo pueden hacer
gente de Cristalinas, pero lo hacen personas de otro lado. (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014).

3.2.7.

¿Qué necesidades identifican los habitantes?

Además de las mejoras de infraestructura y suministro de servicios públicos, una de las
preocupaciones de los habitantes es la legalización de las tierras, sobre todo en cara a la
creciente inmigración:
Hay más de mil personas. Pero nadie tiene tierra legalizada. Son como 35 que tienen su fundo, su
pedazo de tierra. Eso en La Cristalina. (…) Ese es el problema porque acá nadie es dueño de nada.
Uno vive ahí porque está bajo ese techo durmiendo. Pero que hay un documento… nada. Todo es

ilegal. La única partecita fue las dos hectáreas donde está la escuela, que ahí se construyó todo.
Supuestamente está legalizado. No sabemos. (Entrevista a Dora Márquez, 2014).
Lo que pasa es que la gente se metió de ilegal allá. Entonces hay grupos que ya tienen el tiempo. yo
por ejemplo ya llevo once años en mi parcela, pero no tengo un documento, eso está en proceso. Pero
eso son las fincas pequeñitas. Las grandes extensiones sí tienen documentos al día.

Otra necesidad que los entrevistados identifican es la capacitación de líderes comunitarios
para la planeación de proyectos Los proyectos que apuntan al desarrollo no son operativos
sin consultar su pertinencia, y sin permitir el control de las iniciativas por parte de la misma
comunidad. Hace falta, como demandan los entrevistados, una capacitación de los
habitantes y un diálogo abierto y horizontal con los entes gubernamentales para que el
diseño de planes y políticas de desarrollo corresponda a las necesidades e intereses de la
población.
Que les enseñen a ir a la alcaldía y ver la proyección que hay para el agro, para la gente campesina.
Ayudar a ejecutar los proyectos. Con un proyecto ya la gente aprende. Por ejemplo el ganado. Allá
les dan todo, la gente tiene el pasto, y claro, tienen el espacio para ganadería. (Entrevista a Dora
Márquez (2014).
Las necesidades de la vereda, eliminar indicadores de pobreza. Fortalecer el sistema educativo y el
acceso a la educación superior. Generar una actividad paralela, algún tipo de proyecto macro a nivel
agrícola donde las personas puedan tener otro trabajo, teniendo en cuenta que esta es un área
principalmente agrícola. (Entrevista a Dámaso Mejía, 2014).
Un proyecto a largo plazo que sea de sostenibilidad. Por decir algo, que aparte de la petrolera hubiera
otras entradas, por ejemplo, del agro, para siembra de cultivos, para animales, la gallina, los
marranos, las vacas. Que a los dueños de las fincas la gobernación les dé ganados, varios proyectos
que hay para los finqueros. A la gente le gustaría hacer eso. (Entrevista a Dora Leyva, 2014).

Los habitantes de La Cristalina conciben el desarrollo, principalmente, en el mejoramiento
de la calidad de vida, muy vinculado al mejoramiento de infraestructuras. Una demanda
constante es la ausencia de participación ciudadana en la formulación de políticas, así como
la negligencia de los gobiernos municipal, departamental y nacional frente al desarrollo de
la región, pues la responsabilidad financiera de los proyectos impulsados en la vereda ha
estado prácticamente en manos de Hocol S.A.
Para los habitantes de La Cristalina el desarrollo de la región se asocia a los siguientes
aspectos:
• Diálogo entre las autoridades y la población.

• Capacitación en formación de proyectos.
• Diseñar un proyecto de sostenibilidad a largo plazo.
• Legalización las tierras y mejoramiento de las viviendas.
• Economía. Impulsar otras actividades no relacionadas con el petróleo, en especial la industria
agrícola y ganadera. Se demanda una tecnificación de los procesos, capacitaciones e inversión
estatal.
• Educación. Crear un colegio con que ofrezca el bachillerato completo, garantizar el acceso de los
habitantes a la educación superior.
• Salud. Traer profesionales al puesto de salud. Mejorar la infraestructura de este.
• Infraestructura. Garantizar electricidad y alcantarillado a toda la población. Mejorar las vías
terrestres. Regular la recolección de basuras.
• Representación política en el concejo municipal.
• Civismo. Desarrollar el sentido de pertenencia.

Ahora bien, cabe preguntarse en qué medida la promoción de un desarrollo que se centra
exclusivamente en mejoras infraestructurales, como el que promueve Hocol S.A., en verdad
beneficia a la comunidad. Desde luego, es importante una concertación de la población en
cara a la representatividad política, lo cual demanda una cohesión como comunidad difícil
de lograr dada la diversidad de actores que actualmente pueblan la vereda, así como al
hecho de que esta población migrante no tiene un sentido de pertenencia por la región. El
interés en los beneficios del petróleo, que no es más que un interés por una actividad
laboral de ingresos tentadores pero efímera, no se verá traducido en un mejoramiento de las
condiciones de vida para toda la población de la vereda, ni en una planeación sobre las
consecuencias futuras de la extracción. Los habitantes demandan que hace falta evaluar
estos impactos, así como encauzar los beneficios actuales en proyectos que aseguren un
futuro para la población en el que no haya tal dependencia total de la actividad petrolera.
Para ello es necesaria una planeación mancomunada con el gobierno y con las compañías
petroleras, con el fin de consolidar proyectos de desarrollo que beneficien a toda la
población y aseguren que, una vez se acabe el crudo, La Cristalina no quede relegada, con
el medio ambiente deteriorado, en manos de grupos armados ilegales y con una

sobrepoblación en condiciones de desempleo y pobreza. A esta necesidad de articular el
discurso de los pobladores con los mega-proyectos infraestructurales y gubernamentales es
que responde esta reflexión: si en verdad las voces de la población, que manifiestan sus
necesidades y esperanzas, son atendidas, se puede mermar los impactos de una actividad
que amenaza con dejar esta región en medio del caos social y el deterioro ambiental.

Reflexión final

Hemos expuesto el testimonio de los habitantes de La Cristalina sobre la llegada de una
empresa petrolera que cambió el estilo de vida de la comunidad. Los beneficios que se
derivan de la actividad petrolera se conciben como efímeros, pues si bien ha habido un
mejoramiento estructural, opciones de empleo, inversión social y aumento de los flujos
comerciales, consecuencias como la inmigración y el deterioro del medio ambiente
amenazan con crear un caos social en la vereda.
El abandono estatal es evidente. La zona, que atravesó por una historia marcada por el
narcotráfico y el conflicto entre grupos guerrilleros y paramilitares, se convirtió en un foco
de atención nacional desde el descubrimiento de yacimientos petroleros desde el 2005. Aún
así, los entes gubernamentales tienen poca presencia en la vereda La Cristalina, y como
consecuencia los habitantes ven satisfechas sus necesidades en los ingresos de las empresas
petroleras. Sin embargo, son conscientes de que esta bonanza generó una dependencia
económica y que la poca planeación del futuro de la economía regional es un riesgo.
Cuando se vaya Hocol S.A., es una opinión generalizada, todas las personas que han
llegado atraídas por sus ingresos se verán sin empleo, posicionadas de forma ilegal en la
región. Los problemas de seguridad también son una amenaza, pues la delincuencia se ha
incrementado con el desmedido flujo poblacional. Esto se explica por el poco arraigo, dado
que el flujo migratorio es una respuesta a la fiebre de riqueza, habitantes que se aposentan
en la vereda sin ningún sentido de pertenencia ni responsabilidad por el entorno social y
natural.
El trabajo de campo nos permitió hacer una revisión de las opiniones de la gente sobre el
fenómeno petrolero, y acercarnos a la percepción local, las expectativas y temores frente al

porvenir. Hemos intentado confrontar el discurso oculto de los habitantes, quienes
manifiestan la necesidad de ser escuchados a la hora de formular políticas de desarrollo y
de control a la extracción petrolera. Para ello, es necesario un liderazgo desde la
comunidad, pero también la concertación de espacios de diálogo entre la población, el
gobierno y las compañías petroleras.
No podemos acallar las voces de los actores de la historia. Atender a sus necesidades es un
imperativo tanto de los entes públicos como privados. Con esta discusión queremos hacer
un llamado a considerar el discurso público como forma de comprender los fenómenos
sociales e históricos. Ha quedado en evidencia que el testimonio directo ofrece una
comprensión holística de las dinámicas sociales, más consciente de las problemáticas reales
que el análisis cuantitativo y los estudios de distintos entes.
En último lugar, pero de gran importancia, agradecemos a la comunidad de la vereda La
Cristalina por permitirnos acercarnos a su cotidianidad, a sus esperanzas, necesidades,
inquietudes, críticas y opiniones sobre un momento de la historia de la región de los Llanos
Orientales colombianos en que la extracción petrolera debe pensarse desde y para la
comunidad.
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Anexos
Anexo 1. Entrevista semi-estructurada dirigida a los habitantes de la vereda La Cristalina
1. Cuéntenos por favor un poco sobre su vida en la vereda La Cristalina. ¿Hace cuánto vive aquí?
¿Cómo trascurre un día normalmente para usted?
2. ¿Podría contarnos algo sobre la historia de la vereda La Cristalina?
3. ¿Cómo son las relaciones entre los habitantes de la vereda La Cristalina? ¿Qué problemas
recuerda que haya habido y cómo se solucionaron?
4. ¿Cuáles son los sitios más importantes de la vereda La Cristalina? ¿Qué cambios importantes ha
habido en la geografía?
5. ¿Quiénes han sido los personajes más influyentes en la historia de la vereda La Cristalina y hoy
en día?
6. ¿Cuáles cree que con las principales actividades económicas en la vereda La Cristalina?
7. ¿Cuáles cree que son las necesidades más urgentes para resolver en la vereda La Cristalina?
8. ¿Qué relaciones económicas y sociales hay entre la vereda y Puerto Gaitán La Cristalina?
9. ¿Cree que las autoridades del municipio de Puerto Gaitán ayudan al desarrollo económico, social
y cultural de la vereda La Cristalina? ¿Por qué?
10. ¿Cree que las autoridades del departamento del Meta ayudan al desarrollo económico, social y
cultural de la vereda La Cristalina? ¿Por qué?
11. ¿Cree que el Gobierno Nacional ayuda al desarrollo económico, social y cultural de la vereda La
Cristalina? ¿Por qué?
12. ¿Conoce algo sobre planes de desarrollo que haya impulsado el Gobierno en la vereda La
Cristalina?
13. ¿Cómo cree que las autoridades municipales, departamentales y nacionales pueden ayudar al
desarrollo de la vereda La Cristalina?
14. ¿Qué elementos cree que necesita un plan de desarrollo para mejorar la calidad de vida de los
habitantes de la vereda La Cristalina?

15. ¿Mediante qué mecanismos cree que la comunidad de la vereda La Cristalina, puede participar
activamente en la formulación de planes de desarrollo y políticas públicas?
16. ¿Qué opinión tiene sobre la extracción de petróleo en la vereda La Cristalina?
17. ¿Cree que la extracción de petróleo ha traído beneficios para la comunidad de la vereda La
Cristalina?
18. ¿Cree que la extracción de petróleo ha traído problemas a la comunidad de la vereda La
Cristalina?
19. ¿Qué sugerencias haría para hacer frente a los impactos negativos de la extracción de petróleo
en materia ambiental y social?
20. ¿Ha habido incidentes de violencia en la vereda La Cristalina relacionados con la extracción de
petróleo? ¿Cuáles?

Anexo 2. Personas entrevistadas
Luz Peñuela

Está en la vereda desde el 2007. Trabaja con empresa de
servicios generales y participa en el gremio del transporte.

Orlando Duque

Vive hace siete años en La Cristalina. Trabaja en transporte.

Dora Márquez

Presidente Junta Acción Comunal de la Cristalina. Vive en
La Cristalina hace ocho años.

Mario Jiménez

Vive hace seis años en La Cristalina. Vicepresidente de la
junta de acción comunal.

Emilio Castillo

Tiene una empresa de transporte. Llegó en 2006 y es hijo de
una de las fundadoras de la vereda.

Dámaso Mejía

Coordinador comité de educación junta de acción comunal.
Trabaja con Hocol. Vive hace seis años en la vereda.

María José Suárez

Comerciante restaurante y carros. Vive hace diez años en La
Cristalina.

Ruth Castro

Fiscal de la JAC. Tiene un pequeño hotel.

